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Mi anterior obra sobre Patología vegetat, publi-
cada oficiatmente, necesitaba un complemento o se-
gunda parte, si hemos de ser partidarios de ta teoria 
que considera armónica ta Agricultura, siempre que 
haya consorcio entre la planta y el animal. Por esto, 
la Patologia agraria tiene dos necesarias y naturales 
ramas, apéndices de la Fitotecnia y de la Zootecnia. 
Dicho de otro modo: que hoy pubticamos un pequeño 
trabajo sobre Patologia animal, que quedó en embrión 
al publicarse la Patologia vegetal. 
Como en el prólogo de mi anterior libro, justifico 
la existencia del presente por la carencia de obras 
dívulgadoras en donde el agricultor pueda encontrar 
compendiados y asequibles a su cultura aquellos co-
nocimientos mas necesarios para ta practica de su 
difícil profesión o industria. 
Y como final de estas líneas, réstame tan sólo 
alabar el acuerdo de la Camara Agrícola de Lorca, 
de publicar a sus auspicios el presente Manual, y 
agradecer a esta benéfica entidad honor tan señalado. 
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Si hemos acertado a secundar sus deseos, que no 
son otros que los de mejorar nuestra agricultura, 
ilustrando al propietario y al labriego, habremos col-
mado nuestras aspiraciones. 
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PRIMERA PARTE 
PATOLOGiA GENERAL 
PATOLOGIA ANIMAL AGRÍCOLA 
CAPÍTULO I 
La Patologia Agrícola se ocupa de las enferme-
dades desarrolladas sobre los animales o vegetales 
que integran la producción rural y aun sobre el mismo 
agricultor. 
Fuera vana pretensión aspirar a que éste se con-
virtiese en médico, veterinario o ingeniero agrónomo 
especialista en Patologia vegetal, pero esto no obs-
tante, sí que seria muy conveniente que el agricultor 
conociese algunas nociones de la medicina de urgen-
cia que puede salvar muchas vidas humanas en de-
terminados casos, las practicas mas corrientes y sen-
cillas de veterinaria que, por ejemplo, le permitan 
tratar una herida o una indigestión de un animal, 
vacunar sus ganados o prevenir una epidemia. Igual-
mcntc dcbe conocer el agricultor ilustrado y cuito las 
fórmulas y procedimientos mas expeditos para curar 
las plaga s mas comunes de las planta s que explota. 
Dc estc modo suplira en muchos casos la falta del 
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médico, del veterinario o del agrónomo, y en otros 
dara tiempo a que la intervención de éstos pueda lle-
gar. En este librito trataremos de las enfermedades 
de los animales. 
Por lo que al ganado se reficre, entendemos por 
enfermedad, epidemia o plaga, toda alteración mor-
fológica o fisiológica del animal, cuya inmediata con-
sccuencia sea hacerle inadecuado al objeto para que 
se le explota. 
Las alteraciones morfológicas pueden ser conse-
cuencia de anormalidades funciona les, pueden obede-
cer a causas embriogénicas y, por último, pueden ser 
consecuencia del clima y otros agentes exteriores. 
Las primeras y últimas se estudiaran al considerar el 
desarreglo fisiológico que las acompaña; las segun-
das caen casi todas dentro del dominic de la Terato-
logía y no tienen interés practico. 
Las alteraciones fisiológicas son casi siempre con-
secuencia del parasitisme vegeta l o animal y algunas 
veces son producidas por el mcdio. 
Dedúcese, por tanto, que sólo habremos de estu-
diar tres grupos de enfermedades, si las dividimos 
atendiendo a la naturaleza del agente productor de 
las mismas: 
\
. Fitoparasitarias, producidas 
Enfermedades por bacterias y hongos. 
parasitarias ' 
(infecto-contagiosas) I Zooparasitarias. producidas 





Enfermedades no parasitarias, producidas por el 
media, agentes mecanicos etc. 
ETIOLOGfA E INMUNIDAD 
Las enfermedades necesitan para su existencia no 
sólo el concurso del agente inmediato que las produ-
ce, sino también la existencia de un medio adecuado 
(animal y medio externo) al desarrollo de éste. 
En el animal robusto y sano es difícil la aparición 
de enfermedades, y las que lo hacen son vencidas 
facilmente, sobre todo si de enfermedades endémicas 
se trata. De las epidémicas no podemos decir otro 
tanto; contra éstas no disponen los animales de de-
fensas organicas enérgicas, hasta que transcurrido 
algún tiempo, el organismo reacciona y se dispone a 
1(1 nueva lucha. 
En la materia organica viven de modo admirable 
lo mismo los microrganismos patógenos que los in-
ofensivos, pero esa materia , en cuanto adquiere con-
diciones vitales, se opone a la implantación de toda 
clase de parasitos. Si por cualquier circunstancia, 
por perder la materia viva condiciones defensivas 
(traumatismos, enfriamientos etc.) o por ser el medio 
externo rnuy favorable al parasito, éste se desarrolla, 
la rnateria viva llega a perder su potencial energé-
tico. se convierte en rnateria inerte y se vé invadida 
por toda la flora microbiana local, declanindose lo 
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que llamamos putrefacción. Toda infección tiene co-
mo final, de no ser vencida por el animal, la putre-
facciór.. El tratamiento racional de toda enfermedad 
ha de consistir en hacer despertar en cantidad rmíxi-
ma las defensas organicas del ser atacado y del mis-
mo modo que el azúcar hace aparecer la invertina, 
así los cuerpos antígenos sirvan de estimulo y hagan 
nacer los fermentos defensivos que salven al orga-
nismo. Todos los demas procedimientos seran secun-
darios o suplementarios de este. 
Los tejidos animales tienen la propiedad de reac-
cionar en virtud de las excitaciones del medio externo 
que le sirven de estimulantes (en el caso patológico 
contra el organismo patógeno) produciendo fermen-
tos de naturaleza zimotica que destruyen al parasito 
o neutralizan sus toxinas. 
Ademas de. la producción de antitoxinas neutraliza-
doras de las toxinas microbianas, la reacción organica 
comprende principalmente los fenómenos sigu ientes: 
1. 0 Intensificación de la fagocitosis, encargada 
a los glóbulos blancos, los cuales englobando, con o 
sin digestión , los gérmenes patógenos, los aislan (tu-
berculosis) o los hacen desaparecer (caso ordinario). 
2. o El au mento de secreciones para eliminar la 
maxima cantidad de sustancias tóxicas. 
3. 0 La fiebre, como consecuencia de la intensa 
oxidación o combustión de toxinas y cuya temperatu-
ra es contraria a la vida microbiana. 
' 
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Y no son sólo los productos microbianos las sus-
tancias que embarazan el organismo enfermo, sino 
otros que son elaborados por los tejidos (leucomai-
nas y toxinas organicas) y que por falta de oxigeno 
no pueden ser oxidades, en cuyo estado se asemejan 
mucho a las toxinas microbianas por su caracter 
tóxico. 
Tales reacciones se efectúan una vez que la in-
fección se inicia, pere antes el organismo lucha para 
que ésta no se realice, por medio de sus órganos 
protectores, tales como los compactos tejidos epidér-
micos, las mucosas, la acidez de sus jugos organi-
cos etc. 
De suerte que, en general, podem os sen tar que, 
salvo casos de epidemia, los microbios patógenos se 
encuentran en nuestro contacto, ya en la cavidad bu-
cal, ya en el tubo digestiva, ya sobre la epidérmis, 
siendo el sitio mas vulnerable de todos la parte del 
intestina delgado donde se realiza la absorción de los 
productes de la digestión·. 
Aumentando estas defensas se llega a adquirir 
una inmunidad natural, por adaptación funcional, que 
es hasta cierto punto ilimitada y hereditaria, muy va-
riable de uno a otro individuo y, por tanto, depen-
diente de un coeficiente personal. 
Esta todavía muy oscuro el campo de la ciencia 
por lo que se refiere al punto que estudiamos, y eso 
después de dar luz sobre tales cuestiones poderosas 
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inteligencias como las de Pasteur, Metchnil<off, Cha· 
rrin, Abderhalden, Ehrlich y tantes otros. Sabemos 
que existen toxinas, antitoxinas, bacteriolixinas, ale-
xinas etc., pere en cuestión de origen, composición y 
naturaleza de las mismas, nada sabemos. Esto no 
obstante, ta les conocimientos han servido de base 
para que la Sueroterapia y la Vacunación profilactica 
progresen rapidamente en estos últimes tiempos. 
La inmunidad contra ciertas enfermedades se ha 
tratado de explicar de muy distintas maneras, unas 
veces diciendo que el microbio que había . vivido un 
tiempo determinada en un cierto medio le dejaba 
agotado e inservible para seguir viviendo, otras ve-
ces era que este medio se cargaba de sustancias 
producidas por el microrganismo, imposibilitando su 
desarrollo (teoria de la sustracción y la adición). Ul-
timamente se desecharon estas teorías, no muy de 
acuerdo con la practica, y hoy día la inmunidad se 
concibe como adquirida mediante la nutrición celular 
de los productos microbianos, concordando así esta 
teoria con In de Danilewsky, que decía que la adap-
tación de la molécula viviente a su medio consiste 
en admitir grupos atómicos de la naturaleza de éste. 
Compréndese la importancia que en Agricultura tienen 
tales estudies, pues es de interés grande para esta 
ciencia poder llegar a dotar a los animales domés-
ticos de condiciones refractarias a las enfermedéldes 
que diezman los ganados de nuestros campos. 
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VACUNACIÓN 
Diversos son los procedimientos de que nos vale-
mos para conferir al animal la inmunidad artificial 
contra gnm número de enfermedades. 
Unas veces se inyectan cultivos microbianes ate-
nuados en su virulencia por haber estado bajo la 
acción del oxigeno del aire, de la luz, de una tempe-
ratura adecuada o de determinades antisépticos (có-
lera gallinas, carbón etc.) 
Otr<~s veces empleamos únicamente las toxinas, 
atenuadas también por medios físicos o químicos 
(venen o de serpiente, difteria). 
Empleamos también las inyecciones de suero 
sanguíneo de animales inmunizados por el procedi-
miento anterior (difteria, tétanos etc). Este procedi-
miento es usa do ya para prevenir, ya para curar 
enfcrmedades. 
Por último se inyectan también cultivos de mi-
crobios sensibilizados (Besredka) por haber estado en 
contacto con los sueros correspondientes (fiebre ti-
foidca, disentería etc.) 
Lo corriente es emplear un procedimiento misto, 
primero inyectar el suero y después el cultivo micro-
binno. 
En cunnto a las causas exteriores que favorecen 
el desarrollo de las enfermedades son, determinadas 
condiciones meteorológicas. distintas según las es-
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pecies dc parasitos, y el abandono de los rebaños, 
dcscuidando todo precepto higiénico y profilactico, 
I l cual da por resultado que el animal adquiera un 
empobrecimiento organico que lo condena a muerte 
si ha de cumplirse la ley darwiniana de la supervi-
vencia del mas apto. 
En esta lucha que supone toda enfermedad, en-
tablada entre el organismo animal y el agente pato-
lógico, el hombre se pone del lado de aquel, después 
de estudiar los medios mas ef1caces para conseguir 
su objeto de acuerdo con la terapéutica. Pero con-
secuentes con el principio de que vale mas prevenir 
que curar, es preciso tener antes muy en cuenta los 
preceptos que da la 
HIGIENE Y PROFILAXIS 
Si queremos que la ganadería reuna la robustez 
y energia necesarias para la lucha ventajosa contra 
los numerosos parasitos que amenazan su salud, pre-
cisa situaria en condiciones adecu~das a sus exigen-
cias climatológicas, en un suelo saneado y fertil y en 
un ambiente soleado y con ventilación suficiente. 
Sen:in de preferente atención para el ganadero las 
cuestioncs referen tes a las construcciones, temperatu-
rél y aireación de las cuadras, esta bios y apriscos, a la 
lim¡1ieza dc locales y del ganado, a los baños, arne-





tuosa es causa de mil accidentes en el ganado ca-
ballar principalmente. 
La alimentación es otro punto capital de la higie-
ne an\mal, la cua I ha de estar en relación con la es-
pecie y raza, con la clase de trabajo y con el tempe-
ramenlo del organismo en explotación, para no llegar 
a producir seres anormales, ya agotados, ya pletóri-
cos, salvo en los casos que la economia nos aconseje 
su obtención. 
Ademas tanto los alimentos como las aguas no 
deberan presentar signos de descomposición ni alte-
ración alguna y estas últimas reunir las condiciones 
de potabilidad necesarias. 
La desinfección de los locales y útiles se hara 
anualmente por lo menos y ademas en los casos de 
epidemia del modo que mas adelante indicamos. 
Tengamos muy presente que los medios propa-
gadores de las enfermedades son por ordcn dc im-
portanc.ia, el agua, el suelo, los insectos, los alimen-
tos, los animales atacados etc., y a sí debcmos estar 
prevenidos para que tales contaminaciones no se 
realicen . El aislamiento de los individuos atacados 
es la primera medida a adoptar con este objeto. El 
personal encargado del ganado enfermo sera distinta 
del que sc emplee en el sano y tendra calzado espe-
cial solo para cuando entre en las cuadras, establos y 
dcm<ls hnbitaciones del ganado. 
El empleo de los sueros y vacunas es desdc lue-
·- -
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go el mas precioso remedio de la profilaxis moderna 
y a él deben recurrir todos los ganaderos cuidadosos. 
Todos estos cuidados cuestê:ln dinero, pero piense 
el ganadero cuanto mas suele costar el efecto de una 
epidemia en sus rebaños. 
Ademas todo agricultor celoso de la sa lud de 
sus ganados, debera someter a cuaren tena todo 
animal que adquiera de procedencia desconocida y 
procurara que se reduzcan al mínimun las visitas que 
le hagan a sus establos, apriscos, etc. 
Por lo demas referente a profilaxis de las enferme-
dades de los animales, bastenos resumir la parte de 
a ley de epizootias relativa a este punto. 
Todo ganadero que se encuentre ante un animal 
atacada cie enfermedad contagiosa o simplemente 
sospechosa, o cualquier persona o autoridad que lo 
sepa, tienen el deber de comunicari a a la alcaldía del 
término municipal para que el inspector de higiene 
pecuaria gire una visi ta, diagnostique la enfermedad 
y proponga las medidas sanitarias necesaria s para 
impedir la propagación de la supuesta epidemia na-
dente. Antes de la denuncia inmediata el ganadero 
debera aislar el animal o animales. 
El veterinario podra ordenar la forma de aislar a 
los individuos atacados y su muerte inclusive, así co-
mo la forma de hacerlos desaparecer, por enterramien-
to , cremación o disolución en los acidos enérgicos. 
Declarada la epidemia por el Gobierno civil no 
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podra verificarse el transporte de animales mas que 
en carros cerrados que no dejen escapar deyecciones 
líquidas ni sólidas y que habn3n de desinfectarse in-
mediatamente después de terminado el viaje. Estc 
transporte debera ser autorizado por la Alcaldia, in-
formada del Inspector veterinario, determinando el 
camino a seguir. 
Se podran marcar los animates que se aislan, su-
primir las ferias y mercados, cerrar las fronteras o 
hacer experimentar cuarentenas en lazaretos apro-
piades a los animalcs que se importen. 
Declarada una epidemia. todos los animales para 
poder viajar o asistir a ferias o mercados, deben:ln ir 
previstos de guías de origen y sanidad expedidas 
por los Inspectores. 
Los vapores o vagones de los trenes seran desin-
fectades a cada expedición. 
Las paradas:sementales seran vigiladas por los 
mismos inspectores municipales. 
En la zona infecta se prohibira Ja salida de toda 
clase dc animales de Ja especie enferma, determinan-
dose las dehesas o zonas en que habran de ser aisJa-
dos los enfermos. 
Se podran declarar infectes determinades terre-
ncs y se cuidara de que no circulen por la localidad 
las personas (sin previa desinfección) los perros, 
aves. etr., que hayan estado en contacto con anima-
les o locales contaminades: 
... 
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Se declarara extinguida la epizootia por el Inspec-
tor cuando haya transcurrido un plazo variable se-
gún la enfermedad sin aparecer ningún caso. 
Ademas de estas medidas oficiales de caracter 
general dispone también la ley de epizootias medi-
das especiales para cada enfermedad que sc expon-
dran en su Jugar oportuna. 
Por lo que respecta al hombre es aconsejable en 
caso de epidemia: 
1.0 Guardar severo régimen alimenticio al ob-
jeto de que el aparato digestiva se encuentre en 
perfecta estado de funcionamiento. 
2.0 No abusar de las bebidas alcohólicas, en 
contra de las corrientes opiniones que atribuyen al 
alcohol propiedades profilacticas excelentes. 
3. 0 Extremar el aseo y limpieza individuales. 
4. 0 En caso de contaminación de las aguas que 
es lo corriente, no corner mas alimentes que los caci-
dos previamente, ni beber agua sin hervirla también. 
5. 0 Desinfectar todos los locales y ropas en 
contacto con individues atacades. 
6. 0 Obedecer exactamente cuantas medi das sa-
nitarias ordenen las autor idades. 
DESINFECCIÓN DE LOCALES Y ARNESES 
Para desinfectar habitaciones puede quemarse 
azufre en la proporción de 1/-2 kilo por cada 100 mil, 
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luego lavar las paredes con acido sulfúrico al 2 por 
1.000 o con cal al 4 por 100. Por último lavar con ja-
bón y agua caliente. 
Los suelos se rascaran, sustituyendo la parte su-
perficial con arena o polvo de carbón, serrin, ce-
niza etc. 
Las camas se regaran con acido sulfúrico en la 
proporción dicha, con sublimado al 2 por 1.000 o me- · 
jor aún se destruiran por el fuego y se sustituiran 
por serrin u otras nuevas. 
Los arncses y toda clase de aperos se lavaran 
con agua hirviente jabonosa o mejor con lejía tam-
bién caliente. 
TERAPÉUTlCA 
El tratamiento racional de toda enfermedad exige 
en primer lugar un acertado diagnóstico, pues mal se 
la combatira sin saber de cual se trata. No se des-
preciara ningún detalle para formar un cuadro sinto-
matico completo en cada caso. 
De entre todos estos datos acusadores del estado 
patológico del animal, los mas importantes de todos 
son los que acusan diferencia con los que consigna-
mos a continuación, toda vez que son consecuencia 




Hombre. de 36,5 a 37,5 
Caballo o asno :. 37,5 ) 38 
Mulo. , 38,8 ) 39 
Buey. ) 38 ) 38,5 
Vaca. ~ 38 ) 39,1 
Ternero. } 39,7 
Cer do li 39 ) 39,5 
Cabra u oveja. ) 39 ) 40 




Hombre. 70-80 65-70 
Caballo. 60-72 36-40 
Asno y muto 65-75 46-50 
Buey 60-70 45-50 
Carnero y cabra . 85-95 50-80 
Ce rd o 100-1 06 70-80 






















La temperatura se aprecia por medio de un ter-
mómetro clínica que colocamos en las axilas o intro-
ducimos en el ano, según se trate del hombre o de 
los animales. En este última caso bastara levantar 
una mano del animal para evitar que pueda cocear. 
Las pulsaciones se cuentan en la yugular para el 
caballo, en la cocciega (cola) para el vacuno y en la 
arteria radial (parte supero interior de las extremida-
des delanteras) para el ganado menor. 
Ademas todo tratamiento ha de fundarse en el 
estudio de la biologia del ser que produce la enfer-
medad y de sus efectos en el ser vivo. De este mo-
do sabremos elegir el momento y el lugar oportunes 
de atacar el mal; pues el éxito de toda medlcación 
dependera de escoger aquel estada del microrganis-
mo o del insecto que mayor vulnerabilidad presente 
al remedio terapéutico de que dispongamos, ya por 
enccntrarse aquel en período incipiente de su des-
arrollo o localizada la infección, o éste en estada 
larvario, por ejemplo, y estas larvas o aquellas infec-
ciones situadas en órganos accesibles a nuestros me-
dios curativos. En general nunca deberemos tender 
a curar una enfermedad, como ocurre muchas veces 
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cuando ésta ha hecho ya todos sus estragos; el 
ataque reunira mayores condiciones de éxito cuanto 
mas pronto se inicie. 
Antes vimos como el organismo esta protegido 
contra la invasión de sus enemigos; pero cualquier 
solución de continuidad en sus tejidos epidérmicos, 
cualquier alteración producida en sus órganos por 
cnfriamientos traumatismos etc., puedcn abrir ca-
mino a los gérmenes patógenos, sobre todo si por 
cualquier causa éstos aumentaron su virulencia. 
Otras veces penetran los microb ios por la vía 
digestiva, pues como también hemos dicho, por 
este camino son absorbidos facilmente por el orga-
nismo. 
De una u otra manera supongamos ya que la in-
fección se produjo y encontramos al animal enfermo; 
el papel de la terapéutica ha de consistir mas que en 
la destrucción directa del parasi to (empleo de desin-
fectanfes insecticidas etc.) , que pocas veces puede 
rea lizarse, en estimular al organismo para que reac-
cione tenazmente contra la infección del modo antes 
estudiado y obrar sobre los distintos órganos para 
impedir que cesen en la realización de sus funciones. 
Estimular aquellos cuyas funciones sean mas necesa-
rias (secretores por ejemplo) y dar descanso a aquellos 
mas atacados o que puedan distraer las energías que 
el organismo necesita para I <~ lucha (aparato digesti-








de los purgantes, de los sudoríficos, de los diuréticos 
y de la dieta. 
También es preciso moderar el estado febril para 
impedir que obrando éste sobre el sistema nervioso, 
el centro vaso dilatador se entorpezca la fagocitosis. 
El sistema nervioso no debe estar deprimida ni exci-
tada con exceso. Otra circunstancia que hay que te-
ner muy presente en la enfermedad es el estado del 
enfermo para debilitar a los pletóricos y estimular a 
los anémicos. Se comprende por tanto el frecuente 
uso de los antitérmicos, de las sangrías, de los tó-
nicos y de los estimulantes. 
La oxidación de Jas toxinas se favorece con la 
alcalinidad de la sangre (bebidas alcalinas), la pro-
ducción de leucocitos por la sangría, Ja levadura de 
cerveza, la antipirina, pilocarpina etc. 
Es preciso también destruir el efecto producido 
por las enfermedades en los tejidos superficiales, como 
son inflamaciones, llagas y otras manifestaciones ex-
ternas, empleando causticos astringentes, emolientes, 
reductores etc. 
Y por último. como hemos dicho, sera preciso 
emplear medicamentos reguladores de las principales 
funciones organicas que muchas veces se ven altera-
das en el ser enfermo. Pasaremos revista a cada 
uno de los grupos de medicamentos mencionados, 
cuando tratemos de cada una de las clascs de enfer-
medades cstablecidas, pues en cada una de elias uti-
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lizamos salvo excepciones, determinados grupos de 
los mismos. 
Esto por lo que a los animales se refiere, pues si 
del hombre se tratase lo mas acertado ser a a visar 
inmediatamente al médico para que él aplique el 
suero o remedios que sus conocimientos le aconse-
jen. Entre tanto guardara cama el enfcrmo, se le 
sometera a régimen de caldo o leche y se le puede 
administrar un purgante. Como calmantes contra do-
lores que pueden presentarse. se emplcanín fomen-
tos de agua muy caliente e infusiones de las que en 
toda casa saben preparar (té, tiJa, malva, manza-
nilla etc.) 
En los casos especiales de hemorragias u otros 
accidentes, téngase presente lo que mas adelante 
sc dira. 
No es indiferente la forma, la manera, ni la época 
de administrar estos medicamentos sino que de todos 
estos detalles depende muchas veces el éxito de la 
medicación. 
Los medicamentos se dan mezclados con los ali-
mentos o las bebidas. haciéndose no obstante dife-
rentes preparados para la mejor administración de los 
mismos. como son los bolos, electuarios. pildoras, 
capsulas, sellos etc. Otro procedimiento, que cada dia 
sc hace mas extensiva. es la administración de medi-
camentos por la via subrutanea. intravenosa e intra-





Si los medicamentos han de obrar en forma gaseosa, 
se hace uso de las inhalaciones o fumigaciones en 
la forma que mas adelante se expresa. Por última, son 
también muy útiles formas de medicación las poma-
das, lociones, baños, enemas etc. 
Los electuarios son preparaciones pastosas a base 
de miel o melaza y algún polvo inerte ademas de la 
sustancia activa. 
Los bolos son preparaciones analogas, pera de 
mas consistencia, y las pildoras son aún de mas con-
sistencia y de menor tamaño. 
La manera de hacer que los animales ingieran las 
medicinas que espontaneamente no toman, es muy 
variable; pero lo que de ordinario suele hacerse, es 
darselas en una botella, que se les introduce en la 
boca por una de las comisuras de los labios. La son-
da esofagica es muy útil para los pequeños animales. 
Muchas veces, tanto para administrar las medici-
nas como para hacer reconocimientos u operaciones, 
es necesario sujetar a los animales en forma que no 
puedan morder, cocear o molestar de cualquier ma-
nera al veterinario o ganadero, y de aquí el tener 
que decir unas palabras de los diversos modos de 
contención. 
Al ganado vacuno se le domina admirablemente 
cuando de joven se le anilla (a los seis meses) y en 
tal forma, con la trinca y la traba se le contiene muy 
bien. Existen unas pinzas especiales que sustituyen 
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a la anilla. Cuando de nada de esto se dispone, se 
ata a un sólido poste y se traba también. En muchos 
sitios acostumbran a sujetarlo enganchandole a la 
carreta. El potro es un aparato muy conveniente en 
muchos casos. 
Para la contención del ganado caballar se utilizan 
las trabas, el acial, el potro etc. Se evita que los aní-
males puedan cocear teniéndoles levantada una de 
las manos. 
El cerdo puede sujetarse en la forma que indica 
la fig. 1 y también derribandole después de cogerle 
por orejas y extremidades posteriores. 
Para registrar la boca a todos los animales, se les 
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coge la lengua y se les saca de la boca por una de las 
comisuras labiales, colocandoles también, entre las 
mandíbulas, maderas, plancha, agujereadas en el 





(infecto-contagi osa s) 
Este grupo esta formado por las enfermedades 
propiamente dichas, las mas difusibles, las mas temi-
bles bajo todos conceptos. Puede decirse que no 
existían medios para luchar con elias hasta que la 
Bacter iología se const ituyó en auxil iar de la M edici-
na. Oesde este momento ya contamos con algunos 
medios curati vos y con abundantes medios prof ilac-
t icos. Estas enfermedades se presentan en forma 
alarmante, invadiendo casi todas las cabezas de una 
piara y observandose muchos casos de muerte casi 
instantanea, con fiebre muy alta, convulsiones, dia-
rreas, y demas signos de infección general. Mas tar-
de, si el animal resiste el primer ataque, se suelen 
presentar localizaciones en los pulmones, v ísceras, 
piel etc. Casi todos los animales que curan, quedan 
inütiles para seguir explota11dolos. 
Todo cuanto hemos indicado al tratar de la tera-
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péutica en general , es aplicable al caso de enferme-
dades infecto-contagiosas: aplicación de las vacunas 
y sueros preventives, higiene, desinfección y aisla-
miento de los animales atacados. 
En cuanto a los animales enfe~mos, o se aplicaran 
los s u eros cu rati vos, si los hay, o se sacrificaran si el 
caso presenta gravedad. Si los casos son menos 
graves, puede intentarse su curación sometiéndoles 
a régimen alimenticio conveniente (agua y harina ge-
neralmente) en locales aislados y bien abrigades y 
administrando a los animales medicamentos adecua-
dos, en relación con las manifestaciones o localizacio-
nes de la enfermedad, conforme mas adelarite indi-
caremos al tratar de las enfermedades no parasitarias. 
Si se tratase de enfermedad humana, se tendra 
en cuenta lo expuesto en la parte de Profilaxis y Te-
rapéutica. 
TÉCNICA VACUNATORIA 
Para las inyecciones de sueros u otras sustancias 
se emplean jeringas (fig. 2) de cabida proporcional 
a la cantidad de liquido que ha de inyectarse, siendo 
preferibles las de Roux con tubo de goma para unir la 
aguja al resto del aparato, pues con esta disposición 
no impiden la operación ni rompen las agujas los 
bruscos movimientos del animal. 
Con los dedos índice y pulgar se pellizca la piel 
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y con la mano derecha se introduce la aguja, de un 
gol pe, atra vesandola has ta llegar al tejido subcutaneo 
en los casos ordinarios. Se une la aguja al resto del 
aparato y se inyecta la cantidad 
de liquido nécesaria. Se sa.ca lue-
go la aguja y se da un poco de 
masaje para extender el liquido 
introducido. 
Antes de proceder a la opera-
ción se lavara con alcohol la parte 
elegida para la misma. Esta parte 
suele ser la cara interna de los 
muslos, el cuello detras de las 
orejas, región costal etc. Si intro-
ducida la aguja se viera salir can-
tidad apreciable de sangre, se 
sacara y clavara en otro sitio in-
mediato. 
Es preciso tener bien limpia la 
jeringa para no producir infeccio-
nes al usaria y para esto se her-
vira, se colocara a la estufa o se 
introducira en alcohol, agua feni -
cada etc. 
También se pueden poner las 
inyecciones en el interior cte las venas (yugular y 








Las enfermedades comprendidas en este grupo, 
son endémicas de ordinario, son menos contagiosas 
que las precedentes en general y su tratamiento tcra-
péutico se diferencia totalmente del de las otras, toda 
vez que en éstas casi siempre se lucha directamente 
con el agente productor, mediante el empleo de 
antihelmínticos, vermífugos, antisóricos etc., s in dejar 
sin embargo de emplear también aquellos medios 
que tiendan a fortalecer al animal atacado y a curar 
las lesiones que el parasito haya podido producir en 
su organismo. 
Por lo que a profilaxis se refiere deberemos se-
guir las mismas practicas que para toda clase de en-
fermedades recomendamos. 
Dichas estas generalidades pasaremos a reseñar 
los remedios terapéuticos de acción directa a que 
antes nos referimos. 














Aceite de olivas 
Mercuri o. 







Contra los piojos de las gallinas: 
Evaporar sulfuro de carbono (100 grs. por m11) en 











Carbonato potasico . 
Agua. 
Vaselina, manteca o sebo. 
10-20 grs. 
1 lit. (G) 
200 grs. 
1 lit. (7) 
10 grs. 
5 ]' 




DisoJver el carbonato en el agua caliente y aña-
dir luego la grasa y el azufre en caliente también. 
Pomada sulfurosa: 
Sulfuro potasico 
Manteca o sebo 
Sarna de las ovejas: 
Creolina o cresil 
1 
4 (9) 
Alcohol . 1 (10) 
jabón verde. 8 
Frotar las ovejas esquiladas con esta fórmula du-
rante dos o tres días y después lavarlas con 
Cresil. 6 !its. 
Agua 30°. . . 250 > 
A los ocho días se dara otro baño. 
Baño Tessier (para 100 ooejas). 
Acido arseniosa 
Sulfato de hierro 
Agua . 
Acido fénico . 
Vaselina o manteca 
1,5 kgs. 
10 , (11) 
100 !its. 
4 grs. 
100 ) (12) 





Oxido de zinc 
Para la sarna del conejo. 
100 grs. 
20 :) 
10 :. (12bis) 
20 :) 
Lm·vas del estómago del caballo (estms). 
Capsulas de sulfuro de carbono de 5 grs. Se ad-
ministran dos capsulas en dos tomas con una hora de 
intervalo y al dia siguiente se cia un purgante de 
ricino. (13) 
VERMfFUGOS 
Tenífugos del cerdo, perro, ovPja JJ caballo. 
Polvo de corteza fresca de raíz de granado 65 grs. 
Agua . 1 lit. (14) 
Cocer hasta rcducir a 1/2 litro. Sc da en tres veces 
con una hora de intervalo y purga de ricino tres horas 
después. Al carne>ro se da un purgante salino y al ca-
ballo se administra doble dosis. 
Polvos frescos de helecho macho: 
Caballn 150 grs. 
0\·cja . 40 










Pepitas de calabaza o polvos helecho macho: 
1 gramo en la comida por cada 10 aves. (16) 
Contra las lombrices: 
GANADO MENOR 
Granos de ricino descortezado. 




Emético (tartrato antimónico potasico) 20 grs. 
Aceite enebro . 30 , (18) 
Estróngilos y lombrices. 
Extracto etéreo helecho mac ho fresco 5-1 O grs. 
Aceite . . 10-20 , (19) 
Mezcla de bencina y petróleo: 
Ganado mayor 80 grs. 
> menor 20 > (20) 
Perro. 12 ) 
Bronquitis verminosa (Neunzan). 
Iodo . 
En emulsión con aceite Ioduro potasico. 
Agua dcstilada. 
Aguam\s 
de oli vas. (21) 
-~-
Dos inyecciones intratraqueales de 6-8 grs. con 
dos dias de intervalo. Para el ganado mayor las in-
yecciones seran de 1 O grs. y sc daran cua tro con in-
tervalos de tres dias. 
Acido salicíl icu 10 grs. 
Agua. 100 » (22) 
lnyectar en la traquea de las aves algunas gotas 
por medio de una paja. Es también muy conveniente 
dar con los alimentes ajos machacados. 
Equmorincosis: 
Aguarras. 1 cucharada de café diaria 
Después 
Sulfato magnesia 10 grs. 
Acíbar. 5 :. (23) 
F umigaciones: 
Quemar sobre unas ascuas en habitaciones cerra-
das y durante 15-20 minutos, bayas de enebro, brea, 
lana, cascos de caballería etc., hasta donde resistan 
los animales. {24) 
Tenifugos del hombre: 
Extracto etéreo fresco de helecho macho 50 cgs. 
Calomelanos . 5 • {25) 
- :)!l-
Dos horas después: 
Aguardiente aleman. 15 grs. 
jarabe espino cerbal. 15 ,, 
Se hacen diez capsulas que se toman dos cada 
diez minutos. Antes del tratamiento conviene estar a 
régimen Jacteo y después efectuar las deyecciones 
sobre agua templada. Para los niños la dosis sc dis-
minuïra en la mitad. 
ENFERMEDADES NO PARASITARIAS 
Oefinido anteriormente el presente grupo de en-
fermedades, corresponde en este Jugar estudiar aque-
llas generalidades que son base del tratamiento de 
las mismas. 
Es difícil, por otra parte, establecer una línea di-
visaria entre las de este grupo y las de los demas, 
porque si bien en el origen de las enfermedades que 
comprende puede apreciarse la ausencia de un mi-
crorganismo especifico, en el curso de las mismas 
siempre les encontramos, y de este modo la enferme-
dad se convierte de no parasitaria, en francamente 
parasitnria; pero de todos modos, podemos estable-
cer que en estos padecimientos necesita el parasito 
para su irnplantación, si es que existe, mas bien que 
una predisposición organica, una alteración profunda 
I ~ 
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en el organismo animal, producida por agcntes exte-
riores (alimentación, clima, agentes mecanicos etc.) 
No podemos ser partidarios de la teoria terapéu· 
tica del naturalismo, para la cua l las enfermedades 
se curan dejando a la naturaleza obrar, ni tampoco 
de la teoria opuesta que todo lo confia en las dro-
gas. Nosotros diremos, con Manquat, que el médico 
o veterinario debe procurar aumentar en el enfermo 
las condiciones organicas de resistencia y vigilar el 
funcionamiento de sus distintos órganos, evitando la 
alteración o interrupción de sus funciones. 
Como medios defensivos directos tenemos los 
antisépticos ya externos, ya internos, los que nos 
proporciona la Sueroterapia o ciencia de los sueros 
curativos y todos aquellos que excitan las secrecio-
nes (diuréticos, purgantes, sudoríficos etc.) y por 
ende facilitan la eliminación de toda clase de toxinas. 
Como medios reguladores tenemos todas aque-
llas sustancias modificadoras o de acción especial 
sobre cada órgano. 
No es tampoco tarea faci! la clasificación de cada 
medicamento, porque raro es aquel que reune una 
sola propiedad terapéutica, pero atendiendo a razones 
didacticas, se dividen con relación a su propiedad 
dominante. 
Oichas estas generalidades, pasaremos revista a 
los medicamentos y fórmulas mas corrientes, procu-
rando, dcsde luego, mencionar aquellos que, o son 
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remedios caseros útiles, o que facilmente puede ad-
quiriries el ugricultor. 
Antisépticos. Pueden emplearse cualquiera de 
las siguientes fórmulas como antisépticos externos 
generales, procurando hacerlo en caliente. Se citan 
por orden de mayor a menor eficacia. 
Agua oxigenada 10-12 volúmenes (corriente). 
Sublimado corrosivo del 1/'!. al 1 por 1.000. 
Cocimiento de hojas de noga!. 
Acido bórico al 4 por 100. (26) 
Permanganato potasico del 1/2 al 2 por 1.000. 
Protargol al 3 por 100. 
Sal de cocina del 7 por 1.000 al 3 por 100. 
El acido bórico esta indicado para los órganos vi-
sualcs, el permanganato para los genitales y el pro-
targol para ambos. 
Como antisépticos intemos, citarcmos los del 
aparato digestivo. 
Benzonaftol 






A cucharadas medianas de hora en hora. Diarrcas. 
SALOL 
Ganado mayor 15-25 grs. 
, menor 0,5-2 :t 
Perro 0,25-1 » (28) 
Hombre. 0,5-1,5 » 
- ·t2-
Los demas antisépticos especiales se citaran al 
hablar de cada caso particular. 
Purgantes. 
SULFATO DE SOSA 
Caballo. 500 a 1.000 grs. 
Buey 250 a 500 » 
Carnero 100 a 150 ) (28) 
Cer do 80 a 100 
" 
Perro 10 a 80 > 
· ACEITE DE RICINO 
Ca ballo 250 a bOO grs. 
Buey 500 a 1.000 . 
Carner o 50 a 100 ) (30) 
Cerdo. 50 a 100 ,. 
Perro . 15 a 50 
" 
Hombre 30 a 60 li 
ALOES (Acíbar) 
Buey 60 a 100 grs. 
Ca ballo 30 a 45 ,. 
Carnero 25 a 50 ) 
Cerdo, 25 a 50 
" 
(31) 
Perro . 2 ) 
Hombre 0,5 a 1,5 • 
No debe administrarse esta sustancia a los indi-





ACEITE DE OLIVAS 
Administraria en cucharadas dc hora en hora has-
ta conseguir el resultada. 
Diuréticos y sudoríficos. Son agentes diuréticos 
los revulsivos y derivativos aplicados a la región 
lumbar, por cuanto descongestionan los riñones. 
Los purgantes aumentan también la diurcsis así 
como los nitratos de potasa y sosa y las infusiones 
calientes \·egetales (diente de león, borraja, tilo, sau-
co etc.) Estas últimas son a la vez sudorificas. 
0JITRA TO POT .\SJCO 
Ca ballo 
Buey . 







En veterinaria se usa el vapor, el aire caliente y 
las marchas para provocar el sudor. De igual modo 
puede cmplearse el azufre o la siguiente fórmula: 










Polvos raiz genciana 
Harina centeno . 
30 grs. 1 
95 , • electuario 
C. s. I 
(35) 
De dos en dos horas o de cuatro en cuatro. 
Ca~ón . 1 
Corteza encina en polvo . 1 (36) 
Contra las heridas de mal canícter. 
UNGÜENTO DESE CA TIVO 




Acido nítrico . 






Como causticos merecen primer lugar el nitrato 














Oxido de zinc. 
1.5 lit. 
100 
Almidón o polvo de talco 
1 gr. 
1 O grs. 
(41) 
(42) 
Contra las herpes y heridas que no cicatri zan. 
Agua de cal fresca. (43) 
Arcilla o ceniza con vinagre fucrte. (44) 
Ademas pudiéramos citar otros muchos compues-
tos a base de tanino, belladona, iodo etc. 
Revulsives y derivativos. Tiencn por objeto los 
primeros provocar localmente una irritación al obje-
to de descongestionar otro órg<mo. 
Los segundos consiguen igual fin pero sin provo-
car dicha irritación. Las sanguijuelas y la sangría 
son remedios pertenecientes a este g rupo. 





Sinapismo, que se prepara amasando harina de 







Cantaridas en polvo. 
Accite crotón. 
Aguarras 






1/2 lit. (47) 










Fundir el sebo y añadir lo dcmas. Córtese el 
pelo del animal, friccionar y colocar estopa s empa-
padas. 
SANGRrA 
Esta indicada esta opcración en los estados con-
gestivos y tratandose de individuos pletóricos o ro-
bustos. Antes se practicaba a diario, pero los ade-
lantos de la medicina han limitado su uso a los 
casos en que realmente precisa. 
Se efectúa en el ganado caballar y vacuno en la 
yugular teniendo cuidado de hacerla aparente por 
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medio de un lazo que se aprieta al cucllo. Después 
se moja un poco el pelo que se asicnta con la mano 
y por último se hace la incisión longitudinal del vaso 
colocando convenientemente la lanceta o fleme y 
dando un golpe con un macito de mRdera. Sacada 
la cantidad de sangre deseada, con un alfiler se unen 
los bordes de la herida y luego con una cerda se 
comprimen con mas energia. Hay que operar con 
los cuidados asépticos de toda intervención quirúr-
gica. El ganado !anar se sangra de la vena facial y 
el cerdo dc las venas de la cara inferior de la 
oreja, después de hacerlas aparentes por presión. Las 
gallinas se sangran atando un cordoncito a la base del 
ala para que la vena que pasa por este órgano se 
haga aparente y haciendo un corte transversal en la 
misma. Las cAntidades de snngre que se pucde ex-
traer dc los distintes animales son: 
Media sangria Sangria 
Vacuno 3 lit. 8 lit. 
Lanar. 150 c.c. 300 c.c. 
Cc rda 400 c.c. 1 li t. 
Aves. 10 c.c. 20 c.c. 
Emolientes y calmantes. 
Cataplasmas de harina de linaza, de mal vas etc. 
Son también emol ientes todos los preparados a 
base de aceite, cera, glicerina, vaselina, salvada, 
mi el etc., como los siguientes: 
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Cera. 125 grs. 
Aceite de oli vas 400 • (50) 
EMOLIENTE CALMANTE 
Cocimiento de adormideras 







Acei te de almendras dulces. 5 
Como calmantes propiamente dichos podemos re-
currir a los fomentos de agua hirviente, a las inyec-
ciones de morfina o también a los sigu ientes: 




2 puñados (53) 
2 lits. 
Hagase hervir durante media hora. cuélese y 
aplíquese en fomentos calientes. 




100 ) (54). 
100 ) 
Aplíquense gasas empapadas en la región dolori-
da (reumatismo). 
Las especies vegetales emolientes mas corrientes 
por nuestros campos son la malva, malvavisco, gor-




Hemostaticos. Contra las hemorragias podemos 
hacer uso del frío (agua), de apósitos compresivos y 
de las sustancias siguientes: 
Percloruro de hierro al 20 % 
Agua oxigenada a . 10-12 volúmenes (55) 
Al interior pueden usarse: 
CORNEZUELO DE CENTENO 
Cabal! o. 20-30 grs. 
Buey 20-50 ~ 
Carner o 5-10 ,. 
Cerdo 2-5 ,. 
Perro 0,5-2 ~ (56) 
ERGOTINA 
Ganado mayor. 5-10 grs. 
, menor. 0,5-0,80 • 
Perro O, 10-0,25 , (57) 
Puede administrarse en infusión ( 1 li t.) 
Antitérmicos. 
FENACETINA 
Hombre. . . . 
Caballo y buey . 
Cerdo y carner o. 
Perro . . . . 
1-1,50 grs. 
10-20 ~ 
1 a 2 » 




c~rdo y carnera. 
Hombre 
Perro . . . 
2-6 grs. 
0.2 a 0,6 :. 
0,3 a 0,5 :. 
O, 1 O a 0.3 , (59) 
WUININA (SULFATO) 
Hombre. . . . 
Caballo o buey . 





. 0,5 a 1 ,5 " (60) 
Sulfato de quinina. 15 grs. 
Corteza de sauce. . 75 -. 
Agua . . . . . 1 li t. (61) 





. 5 grs. (62) 
Son también antitérmicos, los revulsivos en las 
extrer11idades, los baños de agua a 20·25° durante 10 
minutos, las aplicaciones de sacos de hielo en la ca-
beza y el corazón, las lociones con esponja, de agua 
y vinagre y las aplicaciones de telas mojadas duran-
te dos horas. Después se seca bien y se abriga al 
animal. (63) 
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Estimulantes y tónicos. Estos medicamentos 
combaten la adinamia o depresión nen·iosa. Los mas 
empleades son el alcohol , la sal común, el café, el 
éter, el te o los alcaloides, quinina, cafcina, estric-












0,05 a O, 15 
0,05 a 0,30 
0,002 a 0.005 
0,001 a 0,003 (65) 
Para el hombre se emplca el sulfato de estricnina 
a dosis de 2-4 milígrarnos. 
AGUARRAS 
Caballo. 5 a 20 grs. 
Bucy 10 a 20 > 
Carner o 1 a 5 ~ 
Cer do 0,5 a 3 • 
?erro O, 10 a 5 ) (66) 
Es adcmas esta materia (diurética, laxante, re-
vulsiva etc.) muy empleada en Veterir.aria por su 
baratura y hícil adquisición. 
- ¡;2 --
ACIDO ARSENIOSO 





. 0,01 a 0,05 > 
. 0,01 a 0,06 , (67) 
. 0,003 a 0,005 , 
Se usan también como tóni cos el agua de hierro 
y las distintas sales de este meta!, así como los 
compuestos de qllina, los fosfatos, glicerofosfa-
tos etc. (68) 
Como tónicos del corazón o cardíacos menciona-
remos el cocimiento de flores de retama a 30 grs. por 
li t., la digital y el eucaliptol, que en tintura puede 




5-1 O gotas. (69) 
Modificadores del aparato visual. Se emplean 
ademas de los desinfectantes consignados, los calo-
melanos principalmente. Las medicaciones de esta 
clase líquidas se llaman colirios de los que citaremos 
la siguiente fórmula. 















BACTERIAS PATÓGENAS DE LOS ANIMALES 
Mamitis gangrenosa de las ovejas y cabras, 
mal de araña 
Micrococcus mastitidis gangrenosae avis. Nocard. 
Enfermedad gravísima caracter izada por Ja infla-
mación e induración de las ubres acompañadas de 
f iebre e inapetencia. Progresando la enfermedad , la 
hinthazón se extiende por todo el vientre y la leche 
aparece rojiza, así como.toda la parte inflamada. No 
existe medio pníctico de curar esta enfermedad, que 
es preciso aislar con suma precaución. 
I 
- j()-
Bridé inventó una \·acuna preventiva que daba 
muy buen resultada , pero que no hemos visto exten-
derse. 
Mamitis infecciosa de la vaca 
Streptococcus bovts. Nocard. 
Enfermedad consistente en la induración de una 
porción de la glandula mamaria de la vaca, la cual 
duración va extendiéndose hasta abarcar todo el 
órgano. 
La leche extraída despide un olor particular y fa-
cilmente se coagula . Se trasmite· la enfermedad por 
las mancs del ordeñador. 
Una vez declarada la enfermedad deben aislarse 
los enfermos y llevaries al matadero, con la precatt-
ción de qucmar las ubres, pues aun cuando pudiera 
curarse el animal quedaría inútil para la explotación. 
Es peligroso el consumo de la leche. 
Adenitis o paper a del caballo 
Streptococcus equí. Sclzutz. 
Va provenga de la infección de una her ida o de 
una infección interna como el muermo o la tubercu-
losis, es el caso que Ics ganglios linfaticos se inf la-
man , presentandose dolorosos y calientes. 
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Se aplicaran vesicantes al exterior y ioduro pota-
sico al interior (8-10 grs.) Hay que administrar. los 
compuestos de iodo fi largos intervalos para evitar CI 
iodismo. 
Fiebre de Malta 
Micrococcus melitensis. Bmce. 
Constituye esta enfermedad una de las llamadas 
de moda. por lo que se refiere a la especie 'humana, 
a la cua! se transmite por la leche de cabras y ovejas 
sin cocer o por el contacto con otros enfermos. Parece 
fuera de dudas que el mejor remedio para su curación 
es el traslado del enfermo a Jugares de alguna altitud. 
Con respecto a la ganaderia no tiene gran impor-
tancia esta enfermedad, que sólo puede producir la 
coagulación de 1a Iee he, algún aborto y en los machos 
orquitis y cojeras. La enfermedad sólo puede diag-
nosticarse en el ganado por el examen microscópico 
dc la leche o las orinas. 
En caso de comprobarse la enfermedad ~on dc to-
mar todas las medidas profilacticas ya, aconsejadas 
en varios Jugares de este librito. 
Con respecto a esta epidcmia véase lo que 
dice nucstra ley de epizootias, capitulo 29. (Apén-
dice IV). 
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Meningitis. Vértigos del ganado caballar 
Diplococcus introcellularis muningitidis. 
Waichselbaum. 
Aparte de las meningitis ocasionadas por locali-
zaciones de otras enferrnedades, existe la meningitis 
infecciosa que vamos a considerar. 
Los animales atacades presentan un período de 
insensibilidad o torpeza. durante el cual el animal no 
corne, ni tira, permaneciendo largo rato con la cabeza 
apoyada sobre la pared. Mas tarde el animal se pone 
furioso. dandose golpes contra el suelo y la pared, 
metiéndose por aberturas por las cuales pareda im-
posible que pasasen. Congestiones amilogas son 
producidas por trastornes digestives. 
Como remedio esta la sangría y después el régi-
men apropiada a este estado congestiva, hielo en la 
nuca, alimentos ligeros, laxantes y enemns frecuen-
tes y locales bien aireados y frescos. 
Perineumonia exudatoria del ganado 'wacuno 
Asterococcus mycoides. Barre!. 
Los sintomas de esta enfermedad, muy gra\·e por 
cierto , son muy claros; fiebre y dificuJtad respiratoria 
extraordinaria, con quejidos del animal , cuya posición 
con los codos hacia fuera es muy típica. Existen las 





Las lesiones de los pulmones son muy notables, 
inflamación de éstos, grandes zonas hepatizadas, 
apareciendo tales órganos como pegados a las pare-
des costalcs. La caddad toracica esta llena de un 
líquido dorado mezclado con cuerpos membranosos. 
No existe remedio contra la enfermedad. Es pre-
~iso sacrificar y llevar al animal al matadero, cuyas 
carnes son inofensivas. 
Existen vacunas preventivas y eficaces que se 
inyectan bajo de la piel en la porción terminal de la 
cola. (Véase capítulo 22 de la ley de epizootias en 
el apéndice IV de este libro). 
PASTEURELOSIS 
Existe un grupo de enfermedades que Hueppe 
llamó septicemias hemom1gicas, al cual pcrtenece el 
cólera de las gallinas, que Pasteur fué el primero en 
estudiar. Teniendo en cuenta que las demas bactcrias 
causas de estas enfermedades son muy analogas, hay 
quien, como Nocard, atribuye todas elias a un mismo 
microrganismo, a la Bacteria ovóidea (fig. 3) y otros, 
como Ioni y Trevisan, que crean el género Pasteu-
reia (en honor de Pasteur) y describen varias formas 
diferentes, aunque capaces de transformación de unas 
a otras por paso de diferentes organismes. 
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Todas estas enfermedades se caracterizan por su 
extremada virulencia y caracter mortífero, por lesio-
nes pulmonares y digestivas, diarreas sanguinolen-
tas, alta fiebre etc. 
Las carnes pueden llevarse al matadero al princi-
pio de la cnfermedad. 
Cólera o peste de las gallinas y demas gallinaceas 
domésticas 
Pasteurela colerae gallinarum. Toni. 
El proceso morboso de esta enfermedad empieza 
por ponerse los animales en forma de bola, inape-
I 
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tentes, cresta negra, plumas erizadas. Ademas, sus-
pendida la gallina de las alas, arroja por el pico una 
materia purulenta, viscosa; la diarrea es abundante y 
sanguinolenta, algunas veces las articulaciones se 
inflaman y arrojan pus. 
La enfermedad puede ser fulminante o puede du-
rar en cada individuo seis o siete días. 
Pata luchar contra esta enfermedad no hay otro 
remedio que la 'desinfección enérgica, la higiene es-
merada y empleo del suero Gans, por ejemplo, que 
es de resultada eficaz como otros varios . (Véase el 
artículo 26 de la ley de epizootias, apéndice IV). 
Peste o septice'mia del conejo 
Pasteurefa cuniculi. Th. Smith. 
Como todas las pasteurelosis es causa de gr(ln 
mortandad en cuanto aparece, debiendo sin pérdida 
de tiempo proceder a desinfectar los locales y a 
aislar a los individuos atacados. 
No consignamos los caracteres de esta enfenne-
dad por evitar repeticiones. Los individuos aislados 
y menos atacados podran ser alimentades con zana-
horias espolvoreadaf alternativamente con acido sa-
licílica y sulfato de hierro. 
Es también muy recomendable la alimentación a 






Neumonia contagiosa, peste o septicemia del cerdo 
Pasteurela suís. Thoinot. 
En esta enfermedad, como indican los nombres 
que recibe, pueden dominar los caracteres de pecho 
o de estóm1go; es decir. que podernos admiti r los 
tipos intestinal y ton:1cico ademéis de las formas sub-
aguda, aguda y crónica. 
L os caracteres generales son los de todo pasteu-
relosis y ademas de la gran fiebre hay deposiciones al 
principio muy duras y llenas de mucosidades que al 
final se convierten en diarrea fétida. En la boca se 
presentan placas o falsas membranas, el tercio pos-
terior aparece con síntomas de paresia, convulsio-
nes, alguna vez sangre en las narices, manchas vio-
letas en la piel. Estos caracter~s no se pueden apre-
ciar en las formas agudas o fulminantcs. 
Las principales lesiones son en el bazo que apa-
rece abultado, oscuro y blando, ulceracioncs de las 
mucosas intestinales y manchas rojizas en la superfi-
cie de los pulmones, corazón, riñones etc. 
Existen vacunas contra esta enfermedad, que no 
sabemos estén al alcance de los agricultores. (Véase 
capitulo 32, apéndice IV). 
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Neumoenteritis infecciosa, septicemia hemorragica 
de ovejas y cabras 
Pasteure/a ovina Thoinot y caprina Nicol/e. 
L a diarrea fétida , el moqueo, la fiebre alta, la di-
f icoltad respiratoria y su gran difusibilidad, ca racteri-
zan francamente la enfermedad. 
T enemos también las f ormas subagudas, agudas 
y crónicas, y en todas elias, los animales que suelen 
curar, quedan imposibilitados para seguir explotando-
los, de modo que, de no disponer de sueros poli va-
lentes que provengan de establecimientos serios, lo 
mejor es vender el ganado para el matadero. 
Los corder illos mueren con gran rapidez. 
Pasterolisis, pleuroneumonia, septicemia hemorra-
gica, coriza gangrenosa de las vacas, diarrea de las 
terneras 
Pasteure/a bovis. Bollinguer. 
L as distintas formas en que aparece esta en ferme-
dad general, fué motivo para crear tantas enfermeda-
des distintas como indican los nombres que encabezan 
estas líneas; sin embargo, puede verse que todas 
elias se comprenden en el cuadro dcscr ito al tratar 
de la pasteurelosis en general. 
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En el caso del ganado vacuno, como en el del 
cerdo, la enfermedad es gravísima, presentandose 
casos de muerte casi inmediata. 
No insistiremos mas en los caracteres genera-
les, si bien en el vacuno se presentan muy frecuentes 
complicaciones en la garganta que hacen morir asfi-
xiades a los animales. L os animales jóvenes perecen 
casi en su totalidad. Son de resultada eficaz las vacu-
nas polivalentes de Lignieres. (VéCise capítula 20 de 
la ley de epizootias). 
Pleuroneumonia infecciosa, tifus o septicemia 
hemorragica del caballo 
Pasteurela equina. Ligni eres. 
Enfermedad grave como todas las del grupo, cu-
yos sfntomas son analogos a los descrites para el 
cerdo: orina poca abundante y espesa, diarrea líquida 
serosa-sanguinolenta, conjuntiva rojiza, ojo lloroso 
etc. S u el e durar Ja enfermedad 8-1 O días, pudiendo 
tener complicacione$ nerviosas y cardíacas. 
Aislar al enfermo en cuadras calientes y ventila-
das, aplicar sinapismes, antitérmicos, purgantes lige-
ros y dar sólo como alimento agua blanca (agua con 
harina de cebada) y algún verde. 
Las deyecciones y la cubrición propagan esta en-
fermedad con gran rapidez. Lignieres y Spifz han 
i 
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preparada sueros polivalentes contra esta enferme· 
dad. {Véase capitulo 25 de la ley de epizootias, apén· 
dice IV). 
Moquillo, enfermedad de. los cachorros 
Pasteurela caní. Lignieres. 
Enfermedad que hace perecer gran número de 
perros, sobre todo si son jóvenes. Sus caracteres son 
fiebre, inapetencia, cólicos, diarrea, moqueo sanguí-
neo-purulento, erupciót} cutanea en el vientre, parte 
interna de los muslos, mucosas. conjuntivitis puru-
lentas, complicaciones pulmonares y nerviosas con 
meningitis y paralísis. 
Abrigar al animal en local caliente y ventilada y 
administrarle café, alcohol u otros estimulantes, anti-
térmicos, purgantes ligeros, revulsives en la forma 
pulmonar, sinapismes, astringentes intestinales y 
bromuros en las complicaciones nerviosas. 
Existe la vacuna de Phisalíx y la polivalente de 
Lignieres, que son eficaces. 
Tétanos 
Bacillus tetani. Nicolaier. (Fig. 4) 
Enfermedad producida como consecuencia de una 
herida sin importancia, pero de profundidad, por un 
- GG-
clavo u otro instrumento punzante. Pueden ser alcan-
zados por esta infección tanta el hombre como los de-
mas animales domésticos, principalmente en Ja cas-
tración de éstos últimos. 




\ JA\~ \ ',jd~ 
• 
una rigidez de los músculos del cuello y de la boca 
que impiden articular los maxilares y comer por tanta. 
Esta paralisis de los músculos se va extendiendo, el 
animal respira difícilmente y suele morir de asfixia 
acompañada de alta fiebre. 
Es preciso, para evitar la enfermedad, desin-
fectar muy bien toda clase de heridas. Para curar 
existe el suera antitetanico, de gran cficacia .. 
- Gï-
Si a pesar del tratamiento k1s convulsiones no se 
calmaran, sc administrara cloral (15-20 grs.) por la 
via rectal. 
Muermo del caballo, lamparón 
Racillus mallei. Bouchard. (Fig. 5) 
Enfermedad caracterizada de modo especial por 
una constantc destilación serosa-sanguinolenta de las 
narices, por infartos ganglionares, edcmas calientes 
dolorosos en los miembros espalda, cabeza etc., ul-
ceraciones rebeldes a la cicatrización y chancros en 
la mucosa nasal. 
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No existen vacunas contra esta enfermedad, aun-
que sí inyecciones de maleína que sirven para diag-
nosticaria, pues Ja inyección de una pequeña cantidad 
de esta sustancia (1/4 c.c.) produce reacc ión en el ani-
mal enfermo y no en el sano. 
Desinfección, aislamiento y paliativos contra las 
diversas localizaciones que se produzcan: revulsives, 
fumigaciones expectorantes, apertura y desinfección 
de los abcesos etc. En casos graves debe sacrificarse 
inmediatamente el animal. (Véase apéndicc IV, capi-
tulo 24 de la ley de epizootias.) 
Tuberculosis 
Bacil/us tuberculosis. /(oc/i. 
Enfermedad que ataca por orden dc mayor a me-
nor a las especies siguientes: hombre, hucy, gal lina, 
cerdo, caballo, oveja y cabra. 
Raro sera el individuo de cualquiera especie que 
consideremos, que durante algún período dc su v ida 
no haya sido tuberculosa, pero cuyo organisme no 
supiera vencera Ja infección. Así lo diccn Jas autop-
sias de hombres y animales, poniendo dc manifiesto 
procesos de tuberculización, ya en el pulmón, hígado, 
aparato digestiva, huesos etc. 
Los caracteres exteriores de esta enfcrmedad son 
bien conocidos; tos , hemorragias, fiebrcs mas o me-
nos intensas, enflaquecimiento, inapetencia o pen·er-
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sión del gusto, respiración difícil, ganglios linfaticos 
hipertrofiades etc. (en la gallina son bien percepti-
bles la cadena ganglionar del cuello) pero sobre todo 
el diagnóstico decisivo es por la tuberculina. 
H oy dia se admite que el agente productor de la 
tubercu losis en los distintos animalcs y en el hombre 
es el mismo, aunque con las variaciones consiguien-
tes a los distintos medios habitades y desde luego es 
posiblc, aunque no frecuente, el contagio del hombre 
por medi o de los di versos animales. 
La tuberculosis es la enfermcdad de los seres de-
ficicntementc al imentades y faltos de higiene. En el 
hombre el alcoholismo y otros vicios y en todas las 
especies la herencia, son causas predisponentes. 
La transmisión se lleva a cabo generalmente por 
la via digestiva y no por la respiratoria como antes 
se creia. 
En los casos de tuberculosis incipiente la higiene 
y la alimentación son sal\·adoras, en los demas casos 
cuanto se haga es inútil. 
Parecc haberse demostrado (Von Behring) que 
inoculando al ganado vacuno con bacilos humanos 
queda éstc inoculado contra la tuberculosis. (Véasc 
capitu lo 23 de la ley de epizootias, apéndice IV.) 
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Carbunco, bacera, melsa 
Bacil!us anthracis. Cuhn. 
Se trata de una enfermedad que pueden padecer 
todos los animales domésticos y el hombre mismo y 
cuyas formas son dos, una externa, caracterizada por 
un tumor caliente y dolorosa, de rapido desarrollo, 
que acaba con la muerte del animal, y otra interna, 
que a su vez puede presentar las formas sobreaguda, 
aguda y subaguda. 
Los caracteres son los de toda enfermedad gra\'e, 
acompañados de congestión, temblores, diarrea. ori-
na y secreción nasal sanguinolentas, durando lél en-
fermedad dos o tres días, sin faltar los casos dc muer-
tc fulrninante. Tapando las narices y boca de los 
animales sc les ve orinar una materia sanguinolenta. 
Hecha la autopsia, se apercibe la sangrc negn:l y 
sin coagular en todos los vasos, el hígado y bazo 
muy aumentados, especialrnente éstc último, que 
adcmas se presenta muy reblandecido. 
Se adquiere Ja enfermedad, al pastar los ganados 
en campos infestades, pues durante mucho tiempo 
permanecen las esporas en Jas tierras contaminadas 
por Ja estancia de ganado enfermo o por enterramien-
to superficial de animales, que los perros desentie-
rran. Las moscas y tabancs también propagan Ja en-· 
fermedad. El hombre es facilmente inoculado si se 
decide a desollar reses muertas de tal epidemia. 
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Existe vacuna preventiva eficaz contra esta en-
fermedad, cuya inoculación se practica en la cara 
interna del muslo en el ganado !anar y cerda y en el 
costillar en el vacuno. Cuesta, por cabeza menor, 
veinticinco céntimos de peseta y el doble para cabe-
zas de ganado mayor. 
Todas las reses atacadas se aislaran y Jas muertas 
se enterraran a un metro de profundidad sin desollar-
Jas, espolvoreandolas de cal. No pastaran los ganados 
en terrenos en que Jo hayan hecho rebaños atacados. 
En los casos de carbunco humana debe recurrirse 
cuanto antes al médico, el cual con el bisturí y el iodo 
u otra sustancia podra curar al enfermo si se acudió 
a tiempo debido. (Véase capitulo 19 dc la ley.) 
Putrefacción de la cria de las abejas (loque) 
Bacil/us a/oei. 
Observando los panales de las colmenas atacadas 
se advierte, que los opérculos estan hundidos y al-
gunos rotos, de unos alveolos salen Jas nuevas abc-
jas y de otros no, encontrandose en estos que los 
pollos se han transformada en una materia viscosa, 
como si se hubiesen podrida. 
Conviene colocar en las colmenas en que se temc 
Ja enfermedad algunas bolas de naftalina (dos o 
tres) quitar y cocer todos los panales atacados, llevar 











cada dos o tres días y durante un mes, de un jarabe 
formado con un litro de agua, un kilo de azúcar y 
diez gramos de solución alcohólica de acido salicí-
lico al 12 por 100. Se debe tener bien !impia la col-
mena y evitar el enfriamiento del pollo. 
Carbón sintomatico, • pernera, lo bado 
Bacil/us Chauvaei. Arloing. 
Se trata de una enfermedad que ataca casi exclu-
sivamente al ganado vacuno y que se caracteriza por 
la aparición de tumores huecos o gaseosos de límites 
mal determinados y de desarrollo rapidísimo. 
La fiebre alta aparece con escalofríos y abati-
miento. No es difícil la diferenciación de esta enfer-
medad con el carbunco bacteridiano p~es no tienen 
apenas caracteres comunes. 
Existe vacuna preventiva (Leclainche Vallée) que 
debe usarse en los paises en que esta en fermedad es 
corriente. Las pieles se deben desinfectar con ger-
mol al 25 por 100 sumergiéndolas en este líquido 
por espacio de 24 horas. (Véase capitulo 19 de 








Mal rojo del cerdo 
Bacil/us de Pasteur. (Fig. G) 
Se caracteriza esta enfeímedad, sumarnentc mor-
tífera, por la aparición de manchas rosadas de dimen-
siones muy varidas en las orejas, alrededor del ano, 
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parte interna de los muslos etc., diarrea, dificultad 
respiratoria, tumefacción de las articulaciones etc. 
En general tenemos una enfermedad muy pareci-
da a la peste, pero cuyos caracteres diferenciales en 
la forma subaguda son: en el mal rojo no existen ul-
ceraciones en forma de botón en las membranas in-
testinales y del estómago, ni las falsas membranas en 
_, 
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la parte anterior del aparato digestivo, ni el exudado 
abundante que en la peste se presenta en el estóma-
go. El mal rojo no suele atacar a los cerd os jóvenes. 
Existe una vacuna muy eficaz contra el mal rojo, 
que elahoran distintos lnstitutos. como el de Tolosa 
y el de Madrid, para cuya aplicación se tendran en 
cuenta las instrucciones dadas al principio de este li-
bro y las que remiten l0s citados lnstitutos juntamente 
con la vacuna. 
Los cu idados de desinfección y aislamiento son 
necesarios de todo punto. (Véase capitulo 31 de Ja 
ley de epizootias. 
Microbios patógenos desconocidos 
o invisibles por atravesar los filtros 
(de diametro menor de 0,1 de micron) 
Glosopeda, mal de pezuña 
Padecen esta enfermedad todos los animales do-
mésticos a excepción de los equidos; el hombre pue-
de también adquiriria . 
Los síntomas de la misma consisten en una fie-
bre, mas o menos intensa, seguida de ulceraciones 
sobre Jas mucosas externas, boca, ubres, espacios 
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interdigitales etc. (Fig. 7.) En la forma grave estas 
erupciones se extienden a las mucosas internas, hay 
diarrea y meteorisme constante y pucde haber loca-
lizaciones en las vías respiratorias. 
Las úlceras o aftas se lavaran con agua y vinagre 
o acido sulfúrica al 5 °/oo, en las pezuñas sc aplicara 
brea fenicada, acido salicílica en polvo etc. 
Canot preconiza el siguiente tratamiento a seguir, 
a ser posible antes de aparecer los primeros sínto-
mas y durante cinco días. 
Terneras. . ¡ Aloduro potasico. gua. 
Vacuno de poca talla . 11 Ioduro potasico. 
Agua. 
Vacuno de gran talla .¡Ioduro potasico. 
Agua . 







Los trastornos digestivos y pulmonares se trata-
nín como de ordinario. 
Las carnes pueden llevarse al mfltadero de no en-
contrarse los animales muy flaca!> o en período febr il. 
Puede también tratarse esta enfermedad del modo 
que decimos al ocuparnos del pedero del ganado !a-
nar. (Véase capitulo 26 de la ley de cpizootias.) 
Aborto contagiosa 
Padecen esta enfermedad todos los animales do-
mésticos, a excepción del cerdo. presentandose el ac-
cidente a mitad del embarazo y verificandose el abvrto 
de modo muy facil y con el feta muerto casi siempre. 
Si no nace muerto, muere fatalmente antes de cumplir 
un mes de vida. Es una enfermedad grave, pues 
aparte de ser muy contagiosa y perder las crías, las 
hembras suelen quedar estériles o propensas al aborto. 
Como medidas profilacticas se debera quemar el 
feta y las envolturas fetales y lavar constantemente 
la vulva con cualquier desinfectante. Oesinfección 
del local y Yenta de los animales que abortaron. Se 
aconseja como medida preventiva inyectar a las hem-
bras preñadas hacia la época en que abortan 15-20 
centígramos de acido fénico al 2 por 100. 
Aunque de origen microbiana, no esta bien deter-
minada el agente productor especifico de esta epi-
zootia. (Bacilos de Banz, Nocard etc.) 
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Pedero del ganado lanar 
La epizootia se manifiesta por una cnfermedad 
que aparcce en las pezuñas de los animales, que 
puede acarrear la pérdida de éstas; las ovejas se 
ven forzadas a arrodillarse. El apetito y la salud no 
se resienten hasta bien avanzada la enfermedad. 
Se recomienda hacer pasar al ganado al entrar y 
salir del aprisco por un depósito que contenga agua 
de cal o sulfato de cobre al 3 por 100. La tintura de 
iodo es también de m~;~y buen resultado. 
Es preciso quitar las causas de humedad de los 
apriscos, circunstancia que es la que de ordinario es 
origen de la enfermedad. 
Peste bovina 
Ataca esta enfermedad aparte del ganado vacuno 
al !anar y al de cerda, aunque a estos animales muy 
rara vez. Se trata de una enfermedad muy grave. 
Los síntomas de la epidemia son:fiebre alta, exal· 
tación de todas las secreciones (lagrimeo, destilación 
nasal, diarrea sanguinolenta), congestión general, 
ulceraciones purulentas en las mucosas y erupciones 
en distintas partes de la superficie del cuerpo. 
No existe tratamiento curativa ni preventiva de 
ninguna clase, debiéndose sacrificar toda la piara 
atacada, aprovechando solamente para el consumo 
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aquellos animales en los cua les aún no se hayan 
presentada los caracteres de la enfermedad. (Véase 
capítulo 21 de la ley de epizootias, apéndice IV.) 
Peste aviar 
Se confunde hícilmente esta enfermedad, pues 
realmente sólo puede establecerse su diagnóstico me-
diante el analisis bacteriológico. Unicamente en los 
casos de desarrollo lento de la misma se pueden esta-
blecer algunas diferencias. 
En la peste no suele haber diarrea y sí hinchazón 
en la cabeza y cuello, vísceras congestionadas y el 
hígado amarillento. 
Es inútil todo tratamiento, pues no existe vacuna 
ni medicación alguna eficaz. (Véase capítulo 36 de la 
ley dc epizootias.) 
Hog-cólera, tifus o cólera de los lechones 
Se ca racteriza esta enfermedad por una diarrea 
continua que hace enflaquecer a los anima les hasta 
llegar a que se marquen perfectamente los huesos de 
los mismos. Es esta epizootia mucho menos grave 
que la peste. 
Las lesiones que presentan los cadaveres son 
principalmente en el aparato digestivo, respi rl'lto-





chas congestivas. a guisa de pict~duras de insectos. 
No existe tratamiento curativo ni profil¡ktico. 
Viruela del ganado !anar, cabria y de las aves 
Enfermedad muy parecida ¡:¡ la viruela de los de-
mas animales y del hombre, pero que no se transmi-
te de éstos a la oveja ni viceversa. 
La enfermedad consiste en una fiebre eruptiva 
que hace aparecer en las partes descubiertas de lana, 
principalmente, unas manché:ls que mas tarde se trans-
forman en pústulas rojas, de tamaño variable, que 
acaban por arrojar una serosidad especial y cicatrizar 
mas tarde con la formación de costras que se des-
prenden poco a poco. Las complicaciones son de te-
mer y son debidas a que la erupción se extiende a las 
mucosas internas. A la vez que las pústulas, se apre-
cian bajo la piel unos nódulos duros y móviles muy 
característicos. 
Existen vacunas preventivas de resultada eficaz. 
La cabra padece también otra viruela originada 
por distinta especie de las estudiadas. Se inmunizan 
los animales por inoculación de una pústula de otra 
cabra. 
Las aves también padecen una viruela parecida a 
las de los demas animales, cuyo trcttamiento queda 
reducido, en los casos de localización, a desinfec-
tar las ulcerillas con agua oxigenada u otro desin-
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fectante anàlogo. (Véase Cflpítulo 27 de la ley, apén-
dice IV.) 
Viruela del hombre, del caballo y de la vaca 
Es muy discutible si estas enfermedades son pro-
ducidas por un mismo microbio invisible o si lo son 
por tres específicamente distintos; pero es lo cierto 
que la trasmisión de la enfermedad de los animales 
citados al hombre le preservan a este contra la vi-
ruela humana. enfermedad de todos conocida. 
Estas enfermedades en los animales no tienen 
apenas importancia, pues sus manifestaciones que-
dan reducidas a erupciones que originan pústulas 
rosadas y redondas en todas las mucosas, lo cual 
hace que el ganado coma mal los alimentos secos y 
que le moleste laïuz. En la vaca la erupción se loca-
liza en las ubres y el vientre. 
Rabia 
Se trata de una enfermedad con oc ida, que el perro 
padece y que inocula a todos los animales domés-
ticos y al hombre. 
El perro rabioso puede presentarse de dos formas 
según se trate de la rabia muda o de la furiosa. 
Esta última, que es la corriente, empieza por una 
alteración del caracter del animal, que mas tarde se 
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enfurece mordiéndose a sí mismo y mordiendo a to-
dos los animales que encuentra en la desenfrenada 
carrera que emprende. Mas tarde viene Ja paralisis 
de Ja boca y miembros, que termina con Ja muerte 
del an imal. La rabia muda es aquella en que el pe-
ríodo furioso se reduce o se suprime totalrncnte. Los 
animales domésticos mordidos también pueden a su 
vez morder a los de su especie y al hornbre; no así 
el hombre, que nunca procura morder a nadie, sino 
que muere en medio de los trastornes nerviosos mas 
atroces. 
No existe remedio para curar la enfermedad una 
vez declarada, pe ro si antes puede prevenirse por 
medio de la vacuna de Pasteur. que puede adminis-
trarse a los animales y al hombre durante el periodo 
de incubación. o sea desde que mordió el animal ra-
bioso hasta que la enfermedad aparece. Este periodo 
pucde variar de quince días a quince meses, según la 
menor o rnayor proximidad de Ja mordedura a los 
centros nerviosos. La inmunidad adquirida por la va-
cuna no es real hasta 15-20 dias después de la última 
inyección, de modo que Ja vacunación debe hacerse 
rapidamente. 
En caso de mordeduras en el hombre, si se acude 
antes de transcurrir la media hora, se debera succio-
._ nar la herida, lavaria con el antiséptico que se tenga 
a mano. o con agua, exprimiéndola bien; por último, 




Después, para cerciorarnos de si el perro esta o 
no rabiosa, se le encerrara cuidadosamente y si real-
mente lo esta a los cuatro o cinca dias el animal 
morira, presentando los caracteres inconfundibles de 
Ja enfermedad. Si el perro ha sido muerto, se deben1 
tomar una pequeña par te del cerebro y, en un frasco 
con glicerina, mandarla a un laboratorio bacteriológi-
co para su analisis. (Véase capitulo 18 de la ley de 
epizootias, apéndice IV.) 
Oifteria y coriza contagiosa (moquillo) de las gallinas 
La difteria se manificstél por la aparición dc placas 
amarillo-purulentas que levantadas sangran para cu-
brirse nuevamente de una falsa membrana. Esta en-
fermedad da lugar a localizaciones en el aparato di-
gestiva, visual y respiratorio, que originan diarreas, 
inflarnación de los ojos y caracteres de asfixia. 
El maquillo se caracteriza por la destilación nasal 
purulenta, acompañada de inflamación de la mucosa 
nasal de la faringe y laringe, inflamación de los ojos, 
dificultad respiratoria etc. (Fig. 8). 
El tratamiento de estas enfermedades en los casos 
benignos, consiste en lavar los ojos y las úlceras, 
después de quitar las placas, con agua oxigenada, o 
sulfato de cobre el 3 por 100 o nitrato de plata 1 por 
100 respectivamente. (Véase capitulo 36 dc la ley 
de epizootias.) 
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Agalaxis contagiosa del ganado !anar y cabrío 
(gota o juguera) 
Se caracteriza esta enfermedad por inflamaciones 
en articulaciones, ubres y ojos, la leche disminuye 
y ademas se pone amarilla y serosa. 
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Para luchar contra esta enfermedad se seguiran 
las reglas generales de la Higiene y la Profilaxis. 
Se combatira cada manifestación de las enuncia-
das con arreglo a los preceptos que mas adelante 
se exponen para las mismas, cuando no son con-
secuencia de ataques microbianes. (Véase capitu-
lo 28 de la ley de epizootias, apéndicc IV de este 
libro.) 
Hongos patógenos de los animales 
Actimomicosis, galapago 
Actinomyces bavis. Bol/inger 
Se caracteriza esta enfermedad por un tumor, que 
se agranda, que aparece sobre el maxilar y cuya con-
ststencia se modifica ablandandose y ulcerandose 
para terminar en supuración purulenta. Otros órganos 
como la lengua, la faringe, encías etc., son atacados 
por este hongo que a veces suele presentarse en 
los órganos internos. 
A lgunos casos se dan también de esta enferme-
dad en la especie humana, principalmente en los 
campos, en los que manejan henos o forrajes. 
Se combate esta enfermedHd por medio del ioduro 
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potasico en dosis diarias de 12-15 gramos por cabeza 
de ganado mayor. 
Las carnes de los animales atacados no deben ser 
consumidas. 
Tiña 
Trichophyton endothrix. Sabouraud, etc. 
Es bien conocida esta enferrnedad que se mani-
fiesta por la depilación de porciones de la superficie 
del cuerpo que adoptan formas circulares del tamaño 
de una moneda de cinca céntimos. Las partes mas 
atacadas son la cabeza (alrededor de los ojos) las 
extremi dades, el cuell o etc. Si se abandona esta 
afección las manchas circulares crecen y se fusionan 
unas con otras, cubriéndose de costras o escamas 
dérmicas. 
Se diferencia esta enfermedad de la sarna, en 
que esta última no depila y la tiña sí. 
Para curar esta afección se reblandeceran las 
costras con aceite o vaselina y después de quitarlas, 
se aplicara tintura de iodo. 
Padecen esta enfermedad el hombre, el ganado 
vacuno, el caballar, el perro y las aves. 
I 
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Aspergilosis o pseudo tuberculosis del hombre 
y las palomas 
Aspergillus fumigatus. Pinoy. (Fig. 9) 
Aparece esta esfermedad en las aves por la difi-
cultad en la respiración. que se hace a la vez ruidosa, 
la f iebre aumenta y el an imal adelgaza y muere. Se 
puede reconocer la formación de tubérculos pare-
cidos a los de la tuberculosis en las vías respirato-
rias, riñón, boca etc. 
El hombre padece tambiéri esta enfermedad como 
consecuencia de alimentar palomas o pichones, con 
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la boca. Es esta una costumbre que puede acarrearle 
grave enfermedad. Se preconiza contra esta enfer-
medad las fumigaciones de alquitran. 
Muguet 
Saccharomyces albicans. Audry. (Fig. 10) 
Se implanta este hongo en las mucosas bucales 
cuando la saliva como consecuencia de cualquier en-
fermedad se halla modificada en su cornposición. El 
hongo que nos ocupa se halla de ordinario en el 
aire y puede implantarse aun en la sangre y pro-
ducir manifestaciones genera les. De ordinario la en-
fermedad no suele propagarse fuera de las primeras 
porciones de las vías digestiva y respiratoria. 
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Se caracteriza la enfermedad por una e~upc1on 
en la boca, de placas blanquecinas de pequeño tama-
ño que se fusionan entre sí, acompañada de esto-
matitis. 
Se recomienda alimentación líquida y nutritiva, 
y lavados con agua oxigenada, con acido bórico o 
con sulfato de cobre 0,5 por 100. 
Muscardina o viruela del gusano de seda 
Botrytis bassiana. Raddi. 
Es muy corriente esta enfermedad en las crian-
zas de gusano sobre todo si se descuidan las con-
diciones higiénicas que ordena la Sericicultura mo-
derna. La hoja húmeda, los locales húmcdos y sin 
ventilación etc., son cau sas que favorecen la plaga. 
Los gusanos se ponen rosados, muercn, se en· 
durecen y se cubren de moho. El capu llo que fabri -
can suena como si dentro tuviese una piedrecita y 
su peso es muy escaso. Por esto no es cconómico 
venderlo en verde o crudo. 
Los remedios contra esta plaga se reducen a evi-
tar las causas ya mencionadas que originan la ;~pa­




Pebrina del gusano de seda 
Nosema bombycis. Cofnalia. 
Se trata de la enfermedad que hizo desaparecer, 
de todo el Sur de España, la cria del gusano de 
seda con sus industri as derivadas. Hoy dfa con los 
trabajos de Pasteur y sus discípulos se salvó el apa-
rente invencible escollo. 
Los gusanos se manchan de ordinario de puntos 
negros, pareciendo que estan salpicados de pimienta 
y se quedan pequeños o mueren. Favorecen esta en-
fermedad las primaveras húmedas o lluviosas y las 
malas condiciones higiénicas de las crianzas. 
Se evita esta epidemia no dedicando para si-
miente mas huevecillos que los de mariposas no in-
fectadas, cuyo abdomen ha sido reconocido, con este 
objeto, al microscopio. 
I 
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Para hacer este reconocimiento se tritura en un 
mortero con un poco de agua el abdomen de la 
mariposa que ya realizó la puesta en su saquito in-
dividual de gasa o papel. Se lleva una gota de este 
líquido al porta-objetos y si se . observan unos cor-
púsculos v ibrantes y con brillo (esporas o corpúsculos 
de Cornalia) debe desecharse la mariposa y su pues-
ta. Hay desde luego importantes Establecimientos 
que ven den esta semi lla ya selecc ionada. 
Disentería de las abejas 
Nosema apis. Cor. 
Se manifiesta esta enfermedad por la acumula-
ción de escrementos en las colmenas, los cuales tic-
nen un olor muy desagradable. 
Se debe esta enfermedad a la falto de condiciones 
higiénicas en las colmenas, (humedad, frío etc. 1 y a 
la alimentación muy acuosa o de miel sola. durante 
el invierno. En primavera desaparece la enfermedad. 
Se limpia y ventila muy bien la colmena y se lc 
pone panal con amago. Presentan mas resistencia a 






Enfermedades de los barbos 
Myxobolus. P(eifferi Hous. 
Los peces atacados presentan ulceracioncs a los 
lados del vientre, se cubren de una sustancia mucosa, 
no pueden ir contra la corriente y pierden tanta fuer-
za que se pueden coger con la mano. 
Se evita esta enfermedad matando y quemando 
los peces atacados, impidiendo que tiren a las aguas 
sustancias que las ensucien y aumentando la corrien-
te de estas. 
Una enfermedad analoga a la descrita (modorra 
de las truchas , ha sido estudiada por Hofer en estos 
peces y atribuïda al Myxobolus cerebralis. 
Cocidiosis 
Coccidium cuniculi Gub etc. 
Sc desarrolla esta enfermedad en los conejos, 
aves, bóvidos, óvidos y hasta en el hombre. L os 
animales adelgazan, pierden el apetito, las mucosas 
amari llean, el vientre se abulta y mas tarde viene la 
diarrea, la hemorragia y muchas veces la muerte. 
En el hígado de los animales atacados se observa 
que ademas de aumentar considerablemente de va-
lumen aparccen unas granulaciones blancas que puc-




En donde suele ser mas grave esta enfermedad 
es en el conejo y sobre todo en los jóvenes. 
Se evita la misma extremando todas las medidas 
higiénicas y profilacticas, consignadas en su lugar 
correspondiente. 
En el ganado mayor sc ataca la enfcrmedad com-
batiendo la diarrea y las hemorragias con medica-
mento apropiada que también indicamos en su lugar. 
Las cames de los animales atacados son comestibles 
a excepción del hígado e intcstinos que se cuidara 
de destruir por el fuego. 
Respecto a los conejos, convendra cstablecer el 
régimen tónico que indicamos al tratar de la .septi -
cemia. 
Paludismo 
Plasmodiunz malariae. Lav. 
Es esta una enfermedad tan corriente por nues-
tros abandonades campos, que no nos resistimos a 
tratar de ella, en un librito de la índole • del nuestro. 
Es producida por el protozoario citado mas arriba 
cuyas condiciones necesarias de existcncia son ma-
teria organica en descomposición, calor y mosquitos, 
circunstancias todas que se reunen en los terrenos 
húmedos, sin sanear y durante el verano. 
Prescindiendo de los casos en que el paludismo 
afecta las formas perniciosas (delirantes, convulsivas, 
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coleriformes etc.), o las fvrmas de paludismo larva-
do (neuralgias, hemorragias, diarreas etc. periódicos) 
se presenta la enfermedad, apareciendo la ficbre. 
díariamente o con uno, dos o mas días de intervalo, 
denominandose así cuotidíanas, tercianas, cuartanas 
etcétera. Durante la fiebre se pueden distinguir tres 
pcríodos: uno de frío, otro de calor y otro dc sudor. 
El hígado aparece infartada. 
El tratamiento de esta enfermedad, es por la qui-
nina, administrada a razón de uno o dos gramos de 
clorhidrato diarios, tornado en dos veces con una 
hora de intervalo y siete horas antes del momento 
en que suele aparecer la fiebre. 
En las formas perniciosas, precisa la inyección de 
quinina y la intervención inmediata del médico. 
Profilaxis. - Vivir alejada de las marismas en 
sitios altos, no beber agua de pantanos, cubrir puer-
tas y ventanas con bastidores de tela metalica y so-
bre todo tomar también el clorhidrato de quinina a 
dosis preventi\·a que puede ser para los adultos dos 
se llos de diez cgs., uno por la mañana y o tro por la 
tarde. Es también una medida recomendable el uso 
de mosquiteras en las camas, durante el verano. 
Durina o mal del coito de los caballos 
Tnpanosoma Rougeti. Sclzu. 
Enfermedad contagiosa que se trasmite durante 
I• 
li 




Ja monta, caracterizada al principio por fiebre, infla-
mación del pene, supuraciones, manchas rojas, ui-
. ceraciones e infartos de los ganglios inguinales. Des-
pués aparecen placas de tamaño variable, dificultad 
en la micción. En el tercer período se pierde el ape-
tito, adelgazan los animales y aparecen fenómenos 
nerviosos, muriendo los an imales paralíticos. 
Es obfigatorio castrar o matar los animales ata-
cados y en cuanto a tratamiento, su ana logia con 
la sífi lis, hace presumir que lo tenga parecido. Se 
aéonseja el empleo del arsenito de sosa o del aci-
do cacodílico al 20 por 100 en inyecciones subcu-
taneas ademas de la desinfección de los órganos 
genitales y de una higiene esmerada. También parece 
dar buen resultado el atoxyl en inyecciones de cinco 
gramos cada tres o cuatro días, yendo disminuyendo 
la dosis, hasta la curación. (Apéndice IV, capitulo 
30 de la Jey de epizootias.) 
Modorra o torneo de las ovejas 
Taenia coenurus. Sieb. 
Es muy conocida esta enfermedad entre los pas-
tores; el animal aparece congestionado, los ojos 
ensangrentados y muere en medio de un fuerte ata-
que convulsivo. 
No existe remedio contra esta enfermedad una 
vez declarada, pero sí creemos puede evitarse faci!-
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mente. Basta para ella con matar los perro~ innece-
sarios y tratar a los demas con vermífugos apropiades 
(fórmula núm. 14), teniéndolos encerra dos has ta la 
cxpulsión de las tenias. 
Ademas se cuidara muy bien de no dar a los 
perros las cabezas de las ovejas muertas de modorra. 
Teniasis, cisticercosis, ladrería, solitaria 
Tenia solium L, T. saginota Goeze. (Fig. 11) 
Enfcrmcdad muy gcneralizada en muchas regio-





pianos que viven en el intestina del hombre, del 
perro, de las aves o del gato, para cuya evolución 
necesitan sin embargo el paso por los músculos de 
un herbívoro, (cerdo, buey, conejo etc.) en donde 
viven al estado de larva o cisticerco. (Fig. 12). 
l 
En los herbívores, la enfermedad no tiene impor-
tancia, no así en el hombre, el perro o las aves, en 
los cuales provoca dolares de estómago, vómitos, 
convulsiones y ataques que parecen epilépticos etc. 
Hay sin embargo tenias, cuyo estada adulta corres-
ponde a los herbívores como son las anoplocéfa las 
y otras. 
Los remedios profilacticos consisten en no corner 
carn es cru das de bueyes o cerdos infestades, es decir. 
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en una buena inspección en los mataderos o para 
mayor seguridad en no com er, en caso de abundar 
esta enfermedad, mas carnes que aquellas que pre-
viamente hayan cocido. 
Respecto a las aves, hay que cu idar que no co-
man babosas u otros moluscos por el estilo . Hay que 
cuidar que los cerdos o bueyes no beban agua ni 
coman basuras contaminadas con deyecciones hu-
manas. 
En los animales vivos es difícil reconocer la en-
fennedad, pues si bien, principalmente en el cerdo, 
es casi seguro encontrar granulitos con cisticercos 
debajo de la lengua a ambos lados del frenillo, pu-
dicran muy bien habérselos quitado los comerciantes 
de mala fe. 
En los animales muertos es ya facil el reconoci-
miento de enfermedad, pues en sus músculos, se 
observaran unas granulaciones del tamaño de granos 
de trigo 111uy características. 
Con respecto a la curación o expulsión de las 
tenias, pueden usarse las fórmulas números 14 a 18 y 
25, para el ·hombre y el perro. Para las gallinas, bas-
tara adicionar a las comidas granitos de aloes, polvo 





He aquí el cuadro de las principales tenias desarrolladas en los animales domésticos: 
e ESPECIES En la forma adolla viven en En la forma de cislicerto viven en 
Taenia solium. Hombre. Cerdo. 
T. saginata . Buey. 
T. serra ta. Canejo. 
T. coenurus. Perro. Cerebro carnero. 
CI) T. serialis. » Conejo. O> 
T. equinococcus. ) Caballo, cerdo etc. 
T. infundibulifornis. )) Babosas etc. 
T. crassicollis. Aves. Ra tones. 
Moniezia expansa. Cordero, cabra, buey. Desconocido. 
Anoplocephala perfoliata. Cabal! o. ) 
Andrya cun icul i. Conejo. ) 









nes que producen en el intestina y pueden también 
producir ataques epilectiformes a causa de una toxina 
que segregan. 
En los animales pueden producir ademas obstruc-
ciones intestinales y diarreas dc importancia, espe-
cialmente en el caballo. 
Los huevos necesitan salir fuera del animal para 
evolucionar, e ingeridos nuevarnente en las aguas o 
en los vegetales, origínase el gusano adulto. Contra 
las lombrices en las distintas especies atacadas, puc-
den ensayarse las fórmulas 10-19-20-16 de la parte 
general de este libro. 
Bronquitis verminosa 
Strongylus (llar/a. Rud, Stron.f?.LJ/us rufescens. Dies, 
S. micrarus. Mch, S. paradoxus Melz. 
Es producida esta enferm ..,dad por distintos gusa-
nos que viven en los bronquins y pu!mones del cor-
dero, dc las vacas y del cerdo. Se caracteriza por la 
tos, el moqueo y la dificultad de respirar, hasta el 
punto que muchos mueren asfixiados. Durante la 
tos expulsan numerosos gusanos que son bastante 
largos. 
Para evitar la enfermedod se debe evitar que el 
ganado beba aguas contaminadas y coma en prados 
húmedos, dandoles sal a la vuelta de la com ida. 
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Para curaria se emplean las fumigaciones de brea 
o de alquitran, las inyecciones traqueales de tremen-
tina y disolución yodurada de yodo. (Fónnulas nú-
meros 21-22 y 24). 
Véase capitulo 35 de la ley de epizootias. 
Gusanos intestinales del caballo, del cordero 
y del conejo 
Sclerostomum equinun. Duj, Strongc¡lus contortus 
Meh y S. conmutatus Dies. 
Vi ven est0s gusanos en los intestinos del caballo, 
del borrego y del conejo principalmcnte, ocasionando 
enteritis y diarreas sanguinolentas con los efectos 
consiguientes. 
Se evita esta enfermedad, procurando que no 
beban los aní males aguas estancadas, ni pasten en 
prados húmedos. Se echani también un poco de sul-
fato de hierro en los bebederos. 
Como tratamiento curativo se administrara el 
cmético según la fórmula número 18 de la pHrte ge-
neral, o bien las fórmulas 19 y 20. 
Con respecto a los conejos se aconseja asociar a 
s us raciones ho jas de absenta, tanaceto, abrótano etc. 
Se desinfectara el conejar, rega nd o el suelo con sul-
fato de hierro (2-3 %). 
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Distomatosis, papillo o coscoja del ganado ovino 
Distoma hepattcum L. 
Se caracteriza la enfermedad por una anemia pro-
gresiva, conjuntiva palida. diarrea. edemas en el cuc-
Ilo (paperas) y pérdida dc lana. Las lesiones interiores 
de mas importanria se pre<:entan en el hígado, el 
cual sc presenta abultado, de color grisaceo y con 
abund(lntes parasitos que forman puntes negros. El 
gusano es de 2 a 3 centímetres de largo por uno de 
ancho de forma acorazonada y cumplc su evolución 
entre el borrego y diversos moluscos acmiticos del 
género Limnaea. Se presenta la enfermedad en oto-
ño e invierno y necesita terrenos húmedos. tales como 
las huertas. orillas de los ríos, etc. 
Para la curación de esta enfermeclad se emplea 
el extracto etéreo de helecho macho fresca (Moussu) 
mezclado con cinco veces su volumen de aceitc co-
mún en el memento de emplearlo, a razón dc cinco 
gramos por cabeza y durante seis o siete días. 
La admistración de esta sustancia se hara por me-
dic de la sonda esofagica. 
En las o ve jas suele encontrarse o tro distoma (Dis-
toma lanceolatum Mehl), que es susceptible de vivir 
también en el hígado del ganado vacuno sin causar 
apenas claños de importancia. (Véase capitulo 35 dc 
la ley dc epizootias, apéndice IV). 
I • 
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Equinorincosis del cerdo 
Eclzinorrhynchus gigas. Goetze. 
Es causada esta enfermedad por un gusano re-
dondo de gran tamaño (la hembra llega a treinta 
cms.) que se aloja en el intestina delgado del cerdo 
y que necesita pasar durante su compleja metamór-
fosis por las larvas de diferentes escarabajos, de 
donde a su vez son ingeridos por el cerdo al corner 
estos, de ordinario en los estercoleros. 
Los síntomas de la enfermedad son el enflaque-
cimiento, la diarrea, convulsiones etc. 
Se aconseja contra este parasito el empleo de la 
trementina mezclada en partes ignales con el aceite 
común y administrada a razón de dos cucharadas 
por cabeza. {Fórmula 23.) 
Lombrices 
Ascaris lumbricoides Clap, A. 
megalocephala Cloq. etc. 
Viven en el intestina del hombre, del caballo y 
de casi todos los animales domésticos, tienen una lon-
gitud de 20-30 cms. y de ordinario no causan daños 
de importancia. Sin embargo, en:cl hombrc pueden 




Trichina spiralis. Owen. (Fig. 13). 
Se desarrolla este gusano diminuta (2-4 mms.) en 
el hombre, el cerdo, el canejo, la rata y el ratón. 
En el intestina de cualquiera de estos anima les, se 
verifica la reproducción que es sexuada y las larvas 
originadas perfaran los intestinos, yendo a infestar 
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los músculos del animal. El tejido muscular, en natural 
reacción, engloba estas larvas, formando una especie 
de quiste en forma de li món, que es disuelto al ser 
devoradas estas cames por otro animal. El hombre 
adquiere las trichinas por el cerdo y este animal, por 
las ratas o por excrementes triquinados. 
Los sintomas de esta enfermedad son diarreas y 
vómitos, mas tarde do.lores musculares en la boca , 
en el pec ho etc., acabando en el hombre, de ordinario, 
con la muerte, precedida ésta de violenta fiebre y 
muchas veces con peritonitis. 
Únicamente puede intentarse la cura de esta en-
fermedad en el período intestinal. por medio de anti-
helminticos y purgantes a base de aloes (acibar). 
Como medidas profllacticas han de citarse las que 
ordena nuestra ley de epizootia;, (capítula 33) y no 
corner came de cerdo cruda bajo ningún concepto. 
Tampoco las sa ladas ni ahumadas. 
E l diagnóstico de esta enfermedad, sólo es facti-
ble por el reconocimiento de las cames muertas en 
donde facilmente, con una buena lupa o con el mi-
croscopio, se reconocen los quistes de que hemos 
hablado. Las larvas enquistadas tiencn un tamaño 





Conjuntivitis y queratitis verminosas 
Filaria lacrymalis Gm. etc. 
El ganado bovina es el mas atacada por esta en-
fermedad que reconoce por origen la presencia de 
unos gusanos que parecen hilos de color rosada y 
de 2-3 cms. de longitud alojados ya en la córnea, ya 
en los parpados de los ojos de tales animales. 
En el primer caso se emplea la tintura de aloes 
diluïda en igual parte de agua y que se hace caer 
dentro del ojo. En el segundo caso se extraen los 
que se puedan por medio de un alfiler y luego se in-
yecta en el lagrimal una mezcla de alcanfor, éter y 
agua. Después se trata el cjo como diremos al tratar 
de estas enfermedades, cuando no son causadas por 
gusanos. 
Chinches 
Cimex lectularius. L. 
Vive este insecto en todas las habitaciones ocu-
padas por el hombre y aparte de la repugnancia, las 
molestias y el mal olor que produce, puede ser 
vehiculo de muchas enfermedades contagiosas. 
Para destruir estos animales se hace un minuciosa 
lavada de todas las hendiduras de camas, muebles y 
paredes con agua caliente y lue~o se insufla cual-
- -
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quier clase de polvos, de pelitre frescos, por ejemplo, 
o petróleo. Si se ponen algunas hojas de judía, a elias 
acudiran y sera mas facil la destrucción. 
Otra especie de chinche (Acanthia columbaria), 
ataca a las aves y llega hasta no dejarlas meterse en 
los nidos a poner. 
Ptiriasis, Piojos, Ladillas 
Hoematopinus L, Pediculus L, Triclzodectes Dg etc. 
Son bien conocidos estos insectos por parte de 
los ganaderos para que entremos en su descripción y 
en la de los daños que ocasionan. Se pueden dividir 
en dos clases. chupadores y masticadores; los prime-
ros chupan la sangre del animal, los segundos des-
truyen su pelo, lana , plumas etc. 
Se destruyen estos insectos por medio de las 
fórmulas números 1 a 5, lavando después con agua 
caliente, fabón y estropajo. La buena alimentación e 
higiene impiden se desarrollen estos animales. Las 
diferentes especies que viven sobre nuestros anima-




Moscas y mosquitos 
Musca domestica. L, Cu/ex pipiens. L, 
Anopheles maculipennis. Meig. 
Los mosquitos ponen sus huevos E'll Jas aguas 
estancadas, en donde flotan y de los que salen las 
larvas, que son acuaticas. 
Ademas de las molestias propias de estos insec-
tos, son perjudiciales, porque llevan a cabo la propa-
gación de muchas enfermedades, como ocurre con el 
paludismo, estudiada en otro Jugar. Los mosquitos 
son temibles a la caída del sol, y es entonces cuando 
es mas probable la infección de la malaria. Contra 
cllos ya hemos vista la manera que tenemos de 
defendernos. Las picaduras dolorosas se lavaran con 
amoniaco. 
Respecto a las moscas, llevaremos a cabo su des-
trucción lavando o encalando en invierno las paredes 
de nuestras habitaciones, en primer Jugar. En el ve-
rano nos defenderemos de elias procurando estén 
las habitaciones semioscuras o con luz azul (cristales 
azulados), pues parece que sus ojos no son sensibles 
a este color y estan como en la oscuridad. 
El comercio expende también sustancias o apa-
ratos que son auxiliares importantes para la destruc-
ción de estos animales. La limpieza y frescura de los 
locales contribuye a ahuyentar a las moscas. 
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Moscardas 
Sarcophaga magnifica Schider, Calliplzora 
vomitaria L. 
El primero de estos dípteros es una mosca de 
gran tamaño, de co lor ceniciento, que pone s~s hue-
vos en las heridas del hombre o de los anima les, 
desarrollandose las larvas, que causan complicacio-
nes de importancia. 
La segunda mosca es de tamaño ordinario y 
verifica igual operación sobre las carnes muertas 
aun frescas. Es de color azul metalico. 
Se evita el daño de estos insectos resguardando 
bien las heridas y las carnes, con vendajes y desin-
fectantes (brea, yodo etc.) en el primer caso y con 
gasas o telas metalicas en el segundo. 
Tabanos y moscas de los animales 
Tabanus bovinus L, Asilus crabroniformis Fab., 
Hippobosca equina L, Stomoxys ca!cilrans Meig. 
Todos estos dípteros causan picaduras de impor-
tancia en los animales domésticos y aun en el hom-
bre, siendo causa, ademas, de la propagación de en-
fermedades tan temibles como el carbón. 
Se lucha contra estos insectos fro tandoles a los 
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animales por todo el cuerpo con cocimiento de hojas 
de noga!, agua fenicada o una diso lución de acíbar 
al 1 por 100. 
Sinusitis parasitaria o falso torneo de la oveja 
Oestrus ovis L. 
Es causada esta enfennedad por un estrido amari-
llento que pone süs huevos en verano junta a las nari-
ces de las ovejas, da nd o lugar a larvas que se introdu-
cen en estos conductos, en donde permanecen hasta 
la primavera, en que se introducen en tierra, para 
convertirse en pupas y dar lugar al insecto perfecta. 
Causa en las ovejas atacadas intensa irritación, 
moqueo (diferencia del torneo verdadera) y estornudo. 
Es factible atacar el mal al pri ncipio de la enfer-
medad, que no causa muchas víctimas, introducien-
do en los conductos nasales algtm desinfectante, 
como el agua oxigenada etc. Se puede recurrir a la 
trepanación. 
Gusanos del intestina del caballo 
Gastrophilus equí Fab. 
Este diptero es de color amarillento, aparece en 
verano y pone sus huevos sobre los pelos del ca-
ballo; salen las larvas que, a causa del picor que 
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producen, hacen que el cab¡Jllo se rasque con la 
boca, a donde pasan, para continuar luego su camino 
hasta alojarse en el estómago e intestinos del caba-
llo. Aquí permanecen unos diez meses, salen al exte-
rior y en el suelo se transforman en pupas y luego en 
insectos perfectos. 
Se evita el ataque de este díptero con una buer.a 
limpieza diaria, para evitar que las larvas se desarro-
llen sobre el caballo. Después puede ensayarse el 
tratamiento de esta enfermedad, que rara vez pro-
duce víctimas, por la fórmula 13 . 
. 
Barros o gabarros 
Hipoderma bavis. L. 
Estos sencillos tumores, así denominades, son 
causados por una larva que vive bajo la piel de los 
bóvidos, desde el verano hasta mayo del año si-
guiente, en que cae al suelo, y allí, convertida en 
pupa, da lugar al insecto perfecto. 
Las pieles, aun después de curtidas, presentan los 
agujeros de los barros, y ademas son causa estos 
insectos de alterar la placidez de caracter de muchos 
anima les. 
Se curan los barros introduciendo en elfos una 
gruesa aguja incandescente o reventando el tumor 




Lobo de las abejas o mariposa de la calavera 
y otros insectos 
Acheronlta atropos L. etc. 
Esta especie es de gran tamaño y muy conocida 
por nuestros campos, tiene en el coselete unas rayas 
que forman un dibujo que puede parecerse a una ca-
lavera. Es de color oscuro y ocre y su abundante 
vello hace que no tema las picaduras de las abejas a 
cuyos panales acude a robar la miel que puede lle-
varse, en cantidad de 50 a 60 gramos en cada visita 
a la colmena. Debe evitarse cultivar patatas junto 
al colmenar así como destruir toda clase de solana-
ceas espontaneas, pues en elias se desarrolla el lepi-
dóptero que estudiamos. 
ütros animales que causan daños de alguna im-
portancia en las colmenas, son los ratone~, los 
lagartos, las hormigas, los abejarucos, el C lerus apia-
ri us. L., las avispas etc., cuyos medi os de defensa 
son sencillos y variados (1) uno de los cua les con-
siste en el empleo de piqueras de plancha de zinc 
perfora do. 
(1) Véase en Pu.tología. Vegetal Agrícola del mismo autor 
là òe:st1 ucción de ratones, hormigas y avis pas. 
• 
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Polilla de las abejas 
Gallería melonella. L. 
Las abejas llevan a las colmenas los hue,·os de 
este lepidóptero juntamente con el polen, allí se 
desarrolla la larva que se alimenta de la cera de los 
panales, destruyendo los alvéolos; mas tarde hilan 
sus capulos blancos unos junto a otros, para dar 
Jugar a la mariposa, que es de color pardo. 
Poniendo los panales azufrados y dando vitalidad 
a la colmena, desaparece esta plaga, pues si la col-
mena es numerosa, las abejas matan y arrojan al 
exterior a las larvas citadas. Otra especie que causa 
daño analogo es la Achroea alvearia. 
Pul gas 
Pulex irritans. L. etc. 
Sobre el hombre, los perros (P. serraticeps) y los 
gatos causan gr¡:mdes molestias estos animales, no 
así sobre los otros animales domésticos, de los cua-
les mas bien huyen, especialmente del ganado lanar. 
Hacen la postura estos insectos, en la hendidura 
de paredes y muebles no lavados. 
Se destruyen con la limpieza esmerada, con jabón 
ordinario, con pulverización de polvos insecticidas o 
de pelitre frescos. Huyen también las pulgas de las 
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hojas de nogal. Los suelos de gallineros o cuadras se 
pulverizan:ín con sulfato de cobre al3 por 100. Los pe-
rros deberan lavarse con aceite mezclado de tabaco 
pulverizado y después con jabón abundante. 
Caparras o garrapatas 
!xodes ricinus L, I. reticulatus L, Trornbidium 
holosericum etc. 
Todos los animales domésticos son atacados por 
estos acaridos, fijandose de· ordinario en axilas, in-
gles, oreja s etc., produciendo en ellos viva picazón y 
chupando abundante sangre, que puede llegar hasta 
4-5 gramos por parasito. 
La hembra pone los huevos en el suelo, en los 
prados etc.' y las larvas exapodas trepan por las pa-
tas de los animales hasta llegar al sitio deseado, don-
de se implantan. 
Se destruyen estos animales por medio del petró-
leo mezclado con aceite o por medio de baños sulfu-
rosos débiles. Precisa también la desinfección de los 
localcs habitados por los animales. 
Sarna, roña, usagre 
Sarcoptes scabiei Dg (Fig. 14 bis) y sus variedades 
Psoroptes communis etc. 
Sin poder calificar de graves a estas afecciones, 
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tienen grande importancia, por la frecuencia con que 
se presentan y por lo que hace desmerecer a los ani-
males atacados, si se dejan abandonados. Los anima-
les jóvenes y muy infestados pueden morir. 
Hay tres clases de sarna: Ja seca, Ja húmeda o 
sarcóptica y la simbiótica. La primera es causa de pi-
cazón o prurito que aumenta con el calor y de noche, 
la piel forma pliegues o arrugas y se originan costras 
de gran tamaño. 
La sarna sarcóptica es la que tiene gran impor-
tancia en el Janar, porque cubre de polvillo al vcllón 
y Jas Janas se caen aglutinadas. 
La sarna simbiótica su~le atacar tan solo las ex-
~I 
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tremidades, originando descamaciones epidérmicas y 
grietas en las articulaciones, con producción de exu-
dados. 
Hay otra clase de sarna, la folicular o demodéci-
ca, de poca importancia y que suele localizarse en 
las extrem ida des y la cabeza, con depilación y for-
mación de pústulas. 
Para tratar estas enfermedades, basta lavar con 
jabón y cepillo las partes atacadas y después aplicar 
una mezcla de petróleo y aceite, de petróleo y beneí-
na, pomada de Helmerich o cualquier otra fórmula 
antisórica de las que citamos en la parte general de 
este libro (fórmulas 6 a 12). Ademas hay que alimen-
tar muy bien al ganado. 
Si la afección es general, como puede suceder en 
el ganado lanar, hay que bañar al animal con las fór-
mulas que en el mi3mO lugar se citan. El baño puede 
efectuarse en tinas, despué~de atado el animal, o en 
baños especiales (Fig. 14) construídos con arreglo a 
los preceptos de la Higiene. En invierno es preciso 
que el agua esté temptada. Los pezones de las hem-
bras se cubrin:ín de vaselina , durara el baño unos dos 
minutos y debe hacerse después de peladas las reses. 
Después del baño conviene friccionar bien y desin-




Escala. -L ~o 
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Picaduras de insectos y otros animales 
Apis mellifica L. Vespa vulgaris L. Scolopendra 
morsitans Gerv. Buthus europaeus L. Licosa faran-
tuta L. Vipera Latastei Bosco etc. 
Todos estos animales, tan abundantes por el carn-
po, pueden causar picaduras, especialmente al hom-
bre, que tienen a veces gran importancia. De ordina-
rio basta extraer el aguijón con alfiler flameado , dilatar 
1:. 
y hacer sangrar la herida, que lavaremos después con 
amoníaca o alcohol. En caso de picaduras muy vene-
nosas, como ocurre con las de las víboras, se hace 
una ligadura o garrote por encima (fig. 15) y si no 
tuviésemos amoníaca o hipoclórico de cal (polvos de 
lavar ropa al 2 por 100) es preciso cauterizar la heri-
da con un hierro incandescente. Si hubiese probabil i-
dad de inyectar suera antivenenoso Calmette antes 
de pasar las cuatro horas, se combatirían eficazmente 














Enfermedades no parasitarias 
Neumonia 
Es consecuencia esta enfermedad del desarrollo 
en el pulmón de varios microorganismos (Neumo-
bacilo de Friedli:inder y Neumococo de Pasteur) que 
de ordinario pululan por todo el aparato respiratorio 
y que aprcvechan circunstancias de debilidad de éste 
para llevar a cabo la infección; los cambios de tem-
peratura, los golpes etc. , son siempre el origen de 
las pulmonías. 
11 Se caracteriza la enfermedad por dificultad res-
li piratoria, tos, fiebre intensa, dolores costales, espu-
tos sanguinolentos, estreñimiento etc. 
El tratamiento consiste en la aplicación de revul-
sivos (fórmulas 45 y 46) en los costados, antitérmicos 
(números 58 a 61) purgantes, alcohol como estimu-
lante y sangrías en los individuos robustos. El local 
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para los enfermos debera ser templado y muy ai-
reado. 
En el ganado explotada a régimen de pastoreo 
no es frecuente esta enfermedad. 
Afecciones respiratorias 
A consecuencía de cambios bruscos de tempera-
tura, humedad, polvo de los ca minos etc., puede al-
terarse la circulación en los órganos respiratorios y 
aparecer estas enfermedades. Los órganos atacados 
pueden verse invadir de bacterias como el Streptoco-
cus pyógenes de Rosembach y algunos otros. 
Coriza. Caracterízase esta afección por la infla-
mación de la mucosa de la nariz, con aume~to de 
secreción nasal purulenta y aparición de legañas en 
los ojos. 
Amigdalitis. Denominada así la inflamación de 
las g landulas amígdalas en las que pueden aparecer 
focos purulentos. Hay dificultad para la deglución. 
Laringitis o inflamación de la laringe. Se delata 
esta enfermedad por la dificultad respiratoria, acce-
sos frecuentes de tos, dolor en la garganta y difi-
cultar para deglutir. 
Todas estas enfermedades pueden tener caracter 
agudo y llegar a producir fiebre y postración en el 
animal. 





abrigar bien a los enfermos, a tos que se administrara 
cocimientos calientes y alcoholizados. Estan también 
muy indicados los la,·ados nasales con agua tem-
ptada, con un 70 por 100 de sal común. 
En ta amigdalitis se debe ademas aplicar ya el 
clorato potasico, ya el alumbre, ya el bicarbonato 
en pulverizaciones sobre las glandulas enfermas. 
Los toques con jugo de limón o con vinagre y sal 
dan buen resultado. Al exterior se recurrira a la ac-
ción del iodo. 
En la laringitis estan indicados los cmolientes y 
las compresas de agua hirviendo en el cuello. Tam-
bién dan buen resultado las aplicac10nes extcriores 
de hielo. Las inhalaciones son de gran dicacia, así 
como los jarabes o infusiones de brea. La alimenta-
ción sera líquida en su totalidad. 
Afecciones del aparato digestiva 
La mas corriente de estas afecciones es la indi-
gestión, ocasionada por la ingestión de alimentoses-
tropeados, en cantidad excesiva o que aun siendo en 
cantidad normal, el mal funcionamiento de la función 
digestiva, hace que estos no puedan ser transforma-
dos debidamente. Así, cuando por un enfriamiento, 
calor u otros padecimientos lgs secreciones que in-
tcrvienen en esta importante función, se ven altera-
das los alimentos en vez de com·ertirse en sustan-
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cías utílízahles por la absorción capilar y mas tarde 
por el organismo, se convierten en gases o sustan-
cias que dan lugar a verdaderas intoxicaciones. 
En los rumíantes la produccíón de gases o me-
teorismo es muy frecuente y a veces de fatales con-
secuencias. Contra este accidente podemos emplear 
la sonda esofagíca o la punción de la panza (híjar 
ízquierdo). Ambos procedimientos requieren alguna 
practica. 
También se recomiendan las infusiones frías de 
manzanilla con 25 por 1000 de bicarbonato, solucio-
nes concentradas de sal común y flor de malva con 
40-50 cc. de amoníaco o de éter. 
En las demas clases de indigestión se administra-
ran los purgantes adecuados (20-30 y 31) y se esta-
blecera rigurosa dieta a leche o a agua blanca, se-
gún las especies. Se aplicaran también enemas de 
agua de eucl'lliptus, de malvas etc. 
A veces aparece en los corderillos la llamada indi-
gestión lactea, que puede corregirse por medio de un 
purgante ligero y teniéndolos durante veinticuatro ho-
ras sin otro alimento que el agua hervida con azúcar. 
Diarrea. Aparece la diarrea bien como conse-
cuencia de una índigestión o bien a causa de infec-
ciones intestinales. Se lucha contra esta afección, 
una vez administrada un purgante, acudiendo a los 
astringentes y antisépticos del intestíno (35, 27 y 28), 
a la leche acidificada, horchatas de arroz o de trigo, 
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salicilatos de bismuto, fermentos lacticos y sobre to-
do con una alimentación hictea o sumamente ligera. 
La disenteria, la enteritis y demas padecimientos 
del aparato digestivo, no ofrecen interés para el 
agricultor y por otra parte sus tratamientos son ana-
logos a los consignados hasta aquí. 
Preparado el terreno por las alteraciones ya con-
signadas, pueden en muchos cRsos presentarse in-
fecciones de variados microorganismos (Bacterium 
coli de Escherich, Balantidium coli, Bacillus de Flex-
ner y de Shiga Kruse, así como los tíficos y paratf-
ficos de Eberth y Brion y Kayser respectivamente). 
Artritismo 
Bajo este epígrafe comprendemos todos aquellos 
padecim:cntos (gota, diabetes, obesidad, reumas et-
céter(l,) ocasionados por lo que hoy llama mos retardos 
en la nutrición. Las funciones de nutrición se realizan 
perezosamente y mal, dando lugar a que el organismo 
se infiltre de residuos que debieron excretarse y que 
entorpecen su funcionamíento (acido úrico principal-
mente). 
Las articulaciones no funcionan con soltura, los 
dolores invaden distintas regiones, las erupciones 
son frecuentes, y las funciones secretoras se ven al-
teradas. 
Contra estas enfermedades se recomiendan las 
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aguas alca linas, el ejercicio continuada y la absten-
ción de bebidas alcohólicas y de comidas excesiva-
mente nitrogenadas (carnes, régimen granívora) o 
grasientas. 
En los casos agudos se administrar<i el sa licilato 
de sosa y de aspirina al interi.or y como calmante de 
los dqlores, puede emplearse la fórmula número 54 
de la parte general de este libro . 
Queratitis, conjuntivitis y nubes de los ojos 
Por diversas causas, traumatismos, enfriamien-
tos, suciedad, pueden inflamarse ya la córnea, ya 
la membrana que reviste la cavidad del ojo, apare-
ciendo o no granulaciones. 
Es preciso colocar al animal en un lugar templado 
y obscura y mejor aún tapado el ojo con un paño. 
Como tratamiento de estas enfermedades. puede 
desinfectarse el ojo con agua boricada templada y 
después aplicar: para la queratitis calomelanos en 
polvo y para la conjuntivitis la fórmula número 70. 
En caso de granulaciones debenín éstas ser toca-
das con nitrato de plata, lavanda seguidamente con 
agua boricada y luego con glicerina iodada (5: 1). 





Verrugas, higos etc. 
Sc observan en el caballo, puey y cerdo general-
mente, pudiendo presentarse junto a los órganos ge-
nitales, en la cabeza, labios etc. 
Se destruyen estas verrugas, por medio de una 
ligadura elastica o que todos los· dias se apriete. 
También es de muy buenos resultados el empleo de 
los causticos, con especialidad el nitrato de plata o el 
sulfato de cobre, con los cuales se daran frecuentes 
toques. 
Pólipos 
Aparecen los tumores conocidos con este nombre 
en las fosas nasales de los animales, obstruyéndolas 
total o parcialmente y originando los trastornos con-
siguientes. Pueden presentarse en uno solo o en los 
dos conductos nasales, circunstancia que se apre-
cia por el distinto sonido que se nota en la aus-
cultación de las fosas nasa les. 
Los síntomas que delatan la enfermedad, son, 
ademas de la dificultad en la respiración. la supura-
ción mucopurulenta con estrías de sangre muchas 
veces. 
Para extirpar estos tumores, precisa la trepana-
ción si son muy profundos, efectuandose aquella con 
el termo-cauterio, aplicado a la base de los mismos. 
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Compréndese que a no tratarse de un animal de 
gran mérito, lo practico es el sacrificio. 
Cuerpos extraños en el esófago 
Es frecuente este accidente y aun la obstrucción 
de este órgano en los an imales de gran voracidad 
como sucede a bueyes y cerdos. 
Los síntomas que aparecen son los caracteristicos 
de la asfixia; el animal hace esfuerzos por querer 
expulsar los alimentos. 
Puede recurrirse en tales casos a administrar una 
pequeña cantidad de aceite al interior, procediéndose 
exteriormente a un enérgico masaje, propulsando los 
alimentos hacia la boca. 
También puede recurrirse si el procedimiento an-
terior no da resultada a empu jar con una varilla, cuyo 
extremo se recubre con una tela impregnada de aceite 
o vaselina. 
Si nínguno de estos procedímientos tuviera éxito, 
no cabe mas recurso que el que da la círugía, proce-
diéndose ínmediatamente a la esofagotomía. 
Mamitis 
La mamitís o inflamación de las ubres, puede 
ser originada por algún golpe, por la gestacíón o 




durecen y azulean apareciendo doloridas. El animal 
padece fiebre. 
Se evita esta enfermedad lavanda a menuda los 
órganos que nos ocupan y aun los genitales y la cola 
con desinfectantes ligeros como el acido bórico y el 
sulfato de cobre (4 por 100). Al interior se haran 
lavades, por medio de una jeringuilla, con agua oxi-
genada (2 por 100) o sulfato de cobre (2 por 100). 
Estas soluciones se aplicaran templadas y se ten-
dran abrando largo rato. 
Es también conveniente la aplicación de astrin-
gentes (números 36 ó 44) que evitan la inflamación 
y después los emolientes que reblandezcan las indu-
raciones (números 51, 52 y 53). 
Raquitisme, osteoclastia 
Por defectos en la nutrición aparecen estas enfer-
medades, ya en los jóvenes animales o ya en los 
adultes, principalmente en las hembras preñadas o 
en lactación. Los huesos se deforman, hipertrofian o 
se quiebran sin esfuerzos notables. 
Sin duda alguna, o los animales no ingieren fos-
fatos en cantidad suficiente o, si lo hacen, son des-
asimilados en su mayoría. 
Como tratamiento debe prescribirse el régimen de 
pastoreo y alimentación suplementaria y rica, adi-
donada de fosfato calcico tribasico o polvos de hue-
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sos, en cantidad de 50 gramos por cabeza para el 
ganado mayor y 25 para el menor. 
Quemaduras 
Las quemaduras de poca importancia se tratan 
colocando sobre elias compresas de agua frfa sola o 
con alcohol y dando, si le hay, algunas pinceladas 
con ictiol. 
Las quemaduras de mas importancia se tratanin 
por medio de la siguiente fórmula: 






con la que se colocaran compresas empapadas sobre 
la herida, que se vendara convenientemcnte. 
lnsolación, electrocución, asfixia y otros accidentes 
En estos casos, frecuentes por nuestros cainpos, 
se colocara al enfermo tendido, con Ja cabeza en alto, 
aplicandole a la misma fomentos de agua y vinagre 
o bolsas con hielo, se friccionaran las piernas o se le 
pondran sinapismos, se le sangrara, si se trata de 
un individuo fuerte, y sino se le aplicaran algunas 
sanguijuelas detras de las orejas. Por último, se 
practicara la respiración artificial y se dara a oler 
al enfermo, bien éter, bien vinagre, bien amoníaca. 
En los casos de electrocución o de asfixia aparen-
tes se friccionara bien toda el cuerpo del enfermo con 
vinagre, alcohol etc., se 
le pondra sinapismos so-
bre el corazón y t>n las 
piernas y, sobre toda, se 
insistira du ran te varias 
horas practicando la res-
pirarión artificial (figs. 16 
y 17) y las tracciones rít-
micas de la lengua . 
..-... 
CD Con los ahogados hay 
on que procurar que arrojen 
~ la mayor cantidad de agua 
colocandoles sobre un ob-
jeto que les apriete el 
vi entre. 
Después se les colo-
cara sobre el dorso y se 
trataran como en el caso 
anterior. En ambos es 
conveniente la sangría. 
Una vez reaccionada el 
cnfermo debe darselc café, coñac, vino etc. 
En los casos de congelación o de personas hela-
das, hay que tener mucho cuidada de hacer reaccio-
nar al cnfermo, pera en Jugar que no ofrezca cambio 
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brusco de temperatura con el exterior, pues entonces 
la muerte es segura . 
Dermatosis 
Estudiaremos bajo 
este ep íg rafe todas 
aquellas afecciones de 
la piel caracterizadas 
por la ausenc ia de 
microorganisme pro-
ductor, depilaciones, '=ïi àQ" prurito, ulceraciones, 
........ 
producción de costras ,:j 
etcètera (eczema, her-
pes, psoriasis, dartros 
etcètera). 
El tratamiento co-
rrespondiente a estos 
padecimientos consiste 
en un règimen alimen-
ticio refrescante y ad-
ministración de ioduro 
potasico o arsénico al interior (número 67). 
Heridas 
En las heridas hay que verificar varias operacio-
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nes: la desinfección o lavada de la misma, que se hara 
con agua hervida y sal al 7 por 1.000, agua oxigena-
da, sublimada, o simplemente agua hervida. 
Después sera preciso en muchos casos atender a 
la sutura de los labios de Ja herida, bien con tafefan 
o bien dando puntos de sutura. Se !avara después de 
esta últi111a operA ción y se cubrira luego con algodón 
y vendaje apropiada. 
Las hemorragias se contienen por medio del ta-
ponamiento de la herida con gasas o algodón asépti-
cos y comprimiendo bien la herida con una venda. 
Si la hemorragia es muy intensa, por rotura de 
una arteria o vena importante, serci necesario, ademas 
de todo esto, ligar el miembro fuertemente, como in-
dica Ja fig. 15, ya por encima, ya por debajo de Ja 
herida, según que se trate de hemorragia arterial o 
venosa, distinción que se hace facilmentc, si tenemos 
presente que la sangre que sale de una vena lo hace 
en chorro continuo y es de color negra, mientras que 
si sale de una arteria lo hara a borbotones y sera de 
color rojo. Con estas operaciones se dara lugar a la 
llegada del médico o del veterinario, que ligaran el 
vaso roto. 
En las heridas incisas y punzantes, asi como en 
las que se llenan de tierra o polvo, se hace preciso 




A consecuencia de golpes o caídas se producen 
alteraciones en los músculos, huesos y demas tejidos 
de la parte alcanzada, las cuales, según su naturale-
za, se llaman contusiones, csguinces, luxaciones y 
fracturas. 
En las contusiones sólo aparece altcración en los 
tejidos blandos, que sufren inflamación consecutiva. 
Inmediatamente de sufrido el accidente, se colocara 
sobre el órgano lesionada un algodón o tela empapa-
da de agua fría con vinagre. o mejor con hielo, que 
se remojara a menudo, poniendo luego una venda re-
gularmente apretada. El arnica y la esencia de rome-
ro dan muy buen resultada en estos casos. 
En los esguinces, pierden momentaneamente su 
mutuo contacto las superfícies articu lares de los hue-
sos, habiendo en muchos casos ruptura de ligamen-
tos, tendones y vasos. Hay imposibilidad de movi-
miento y fuertes dolores. Se recomicnda el masaje, 
venda de franela y reposo absoluto. Antes de vendar 
debe aplicarse un buen resolutivo como los de las fór-
mulas números 41 a 44. 
Luxaciones. Se trataran como los esguinces, pero 
con la diferencia de que es necesario poner los hue-
sos en la posición normal para restablecer la articu-
lación. 




re pnicticas y habilidad nada corrientes, por lo cual 
nosotros aconsejamos que ante un caso dc estos se 
haga una reducción provisional, procurando colocar 
los huesos en ~u primitiva estado, entablillar el miem-
bro va liéndonos de hierba seca, estopa, cañas partí-
das, palos o tablas y la cuerda o cinta que encontre-
mos a mano, y una vez trasladado el animal a lugar 
cómodo se practique la cura definitiva y se coloquc 
el vcndaje inamovible por el médico, el veterinario o 
persona ducha en este asunto. Si se trata dc una per-
sona, precisa improvisar con escaleras de mano, pa-
los, cuerdas. mantas o paja , una especie de camilla 
con que poder conducir al enfermo sin mortificarle 
demasiado. 
Consecuencia de las contusiones suelen ser tam-
bién las conmociones cerebrales, el shock, sínco-
pes etc. 
En estos casos hay que colocar al enfermo, libre 
de arrcos o vestidos, con la cabeza mas baja que el 
cuerpo, darlc fricciones en las extremidades o mejor 
colocar sinapismos en las mismas y también sobre el 
corazón. Se le rociara la cara con agua fresca, se le 
dara a oler vinagre o amoníaca, se le aplicaran bayc-
tas calientes o botellas de agua, también a alta tem-
peratura, y se I e dar a a beber café y coñac. 
Entretanto vendra el médico o veterinario, que 
recurrira a las inyecciones de suero artificial, de ca-
feina , éter etc. 
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La respiración artificial sera precisa en muchos 
casos si se presentan síntomas de asfixia. 
Cojeras 
Bajo esta denominación comprendemos los mil 
accidentes que, sobre todo en el ganado equino, se 
presentan como consecuencia de golpcs, del herrado 
o de causas en apariencia desconocidas, (esguinces, 
luxaciones, exostosis. sinobitis, grietas etc.) 
No podemos examinar detenidamente cada caso 
de los que pudiéramos distinguir, porque los limites 
de este libra nu nos lo permiten, pero sí consignare-
mos el tratamiento general de todos ellos. 
Si apareciesen heridas, se desinfectaran cuida-
dosamente y se cubriran con tintura de iodo o polvos 
antisépticos y secantes, iodoformo, los de las fórmu-
las números '36 y 42 etc. 
En todos los casos se recurr in% a los baños de 
agua fría o compresas de este líquida o de agua y 
harina y pomadas astringentes. números 40 y 41, en 
combinación con el masage, vendajes apropiades y 
paseos moderades, (números 45 a 49). 
Si la enfermedad se resistiese, acudiríamos a los 
causticos. vesicante o a la cauterización. En algunos 




Pera o zapera 
Así se llama una enfermedad de las cabras y 
ovejas, determinada por la obstrucción del conducto 
interdigital, destinado a producir una especie de 
grasa, que sirve para conservar la pezuña. Aparece 
esta enfermedad en las reses que pastan en terrenos 
pedregosos, en rastrojos etc. 
Empieza la enfermedad por la inflamación y for-
mación de abcesos en el pie, que pueden alcanzar 
hasta el corvejón o las rodillas y terminar por la 
gangrena. 
El tratamiento consiste en dilatar el conducto 
obstruido y en el empleo de la tintura de iodo u 
otros antisépticos, (número 40). Si la enfermedad 
se generalizase, se seguira un procedimiento amílogo 
al consignado al hablar de la glosopeda. 
Envenenamiento 
Tratandose del hombre, los caracteres de envene-
namiento son bien conocidos; convulsiones y fucrtcs 
dolores, respiración anhelosa, sudores fríos y por 
último postración y colapso. 
En uno de estos casos urge remediar el mal, uti-
lizando las sustancias caseras, que siempre se en-
cuentran a mano. 
Si el envenenamiento fuese producido por acidos 
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como el agua fuerte, ace i te vitri o lo etc.. es preciso 
neutralizar la acción de estos cuerpos, mediante el 
empleo del agua jabonosa (jabón ordinario al 15 por 
1000), o magnesia calcinada (10 por 100). Después 
se administrara agua albuminosa que se preparara 
batiendo bien seis claras de huevo y añadiéndoles 
un litro de agua. 
Si el tóxico fuese una legía o alcalí, el contrave-
neno indicado es el jugo de limón o el vinagre de-
bidamente diluidos en agua, dando después también 
agua albuminosa. 
En los demas èasos, lo primera que procede es 
procurar el vómito, para que saiga al exterior la ma-
yor parte del veneno. Con tal objeto se emplea el 
agua templada sola o con raíz de ipecacuana en pol-
vo (medio gmmo por vaso), qu~ se dara a beber en 
gran cantidad, provocando a la vez el vómito me-
canicamente, ya tocando la garganta con los dedos, 
c.on una pluma o con otro objeto. 
Después se administrara un purgante que bien 
pudiera ser la sal de higuera (30 gramos), o el aceite 
ric i no. 
En los casos de postración o de colapso se daran 
tazas de café o té bien cargadas de coñac o aguar-
diente, coloc~mdo junta al enfermo botellas con agua 
caliente, bayetas con igual temperatura y, en caso 
necesario, se practicara la respiración artificial, se 





rostro del enfermo con agua fría, se le pondran sina-
pismos en las extremidades, cataplasmas de harina 
de lirJO al vientre etc. Entretanto podra llegar el mé-
dico que se encargue del enfermo. 
En cuanto a los animales, se seguira igual proce-
dimiento, salvo en no administrar vomitivos a los 
herbívoros. En cambio se les dara las siguientes do-
sis de veratrina (sulfato de) que es un gran evacuante. 
Caballo. O, 10 grs. 
Buey O, 15 
Carnero 0,02 , 
En Veterinaria se usa mucho el emético, cuyas 





0,20 a 0,50 grs. 
0,40 a 1 ,. 
0,10 a 0,20 ~ 
Para evitar los casos de envenenamiento conviene 
destruir de nuestros prados y pastos las especies tó-
xicas o perjudiciales que se enumeran en el apéndice 
número 1 de este volumen. 
Hemorragias 
Si provienen de heridas, ya hemos visto la mane-
ra de remediarlas; pero si fuesen espontaneas o sin 
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motivo aparente, es necesario colocar al paciente en 
reposo absoluto, dandole a tragar trocitos de hielo, 
poniendo compresas de hielo o agua fría con vinagre 
en el órgano de donde provenga la sangre. 
Si la hemorragia proviene del estómago, no se 
dara ningún alimento al enfermo; en los demas casos 
puede darsele leche cocida y luego muy enfriada. Se 
diferencia la sangre que sale del pulmón (hemoptisis) 
de la que lo hace del estómago (gastrorragia) en que 
aquella es aireada y de color vivo, mientras que esta 
es mas oscura. 
Entretanto el médico llegara y dispondn:í lo mas 
conveniente (suero, ergotina etc.) 
Las hemorragias de las narices (epístasis) se tra-
tan como las producidas ~or heridas leves. 
. Parto y sus complicaciones 
Aunque el parto es un acto natural, la degenera-
ción de las razas domésticas, quitando fuerza al or-
ganismo, ha hecho que muchas veces sea la hembra 
impotente para realizar su función peculiar, si no se 
le ayuda con los recursos de la Obstetrícia. 
Por de pronto, durante el parto, debe administrar-
se al animal estimulantes alcohólicos, y después del 
mismo se le debení tener a dieta durante cuarenta y 
ocho horas, no dandole otros alimentos que leche o 






Una vez expulsada el feto, es muy conveniente 
li gar y lavar después el cordón umbilical, que por úl-
timo se pulverizara con hollin. 
Si el r~cién nacido no respirase, se procedera a 
la ejecución de la respiración artificial del modo que 
se dice en otro lugar. (Véase asfixia.) 
Las envolturas fetales, parias o secundinas, deben 
expulsarse antes de los ocho o diez dias del parto. 
Se fncilita esta expulsión con las frecuentes irrigacio-
nes de permanganato o sublimada al I por 1.000. Si 
pasado el tiempo señalado no se hubiescn expulsado, 
se administrara al animal la poción Hering calicntc, 
cada seis horas, consistente en: 
POCIÓN DE HERING 
Hojas de sabina . 





Esta infusión se dara en caliente. La dosis ante-
rior se refiere al ganado vacuno y caballar. 
En los partos debemos distinguir los languidos y 
los agitados y dentro de cada caso es preciso dife-
renciar la presentación del feto en la salida. 
En los partos languidos de presentación normal, 
precisa estimular a la madre, administrando ergotina 
disuelta en vino (8 por 1.000). 
En los casos de presentación anormal, es necesa-
rio dar posición al feto, para lo cua! debe intervenir-
- -
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se después de bien lavada la vulva y mano del ope-
rador con sublimado al 1 por 1.000. La operación 
comprende tres tiempos: 
1.0 Propulsión del feto, empujando l~ hacia el 
vientre de la madre, al objeto de sacarle del estrecho 
en donde esta encajado y en forma que no puede sa-
tir al exterior. 
2. 0 Rotación que tiene por objeto colocar el fe to 
en mejor posición. 
3. 0 Versión o colocación del fe to en presenta-
ción anterior o posterior. La habilidad del operador 
es decisiva en esta operación. 
Otra complicación de los partos es la hemorragia, 
ya interna o externa. en cuyo ca_so precisa adminis-
trar cornezuelo de centeno (20 grs.) en infusión y ta-
ponar la herida con algodón, gasas o lo que se tenga 
a mano, siempre que se desinfecte previamente me-
diante la ebullición. 
Por último, cuando naturalmente no sale el feto, 
se recurre a extraerlo artificialmente y para ello nos 
valemos de !azos y cabezadas especiales (cabezadas 
fórceps) los cuales se atan a aquel para tirar de él. 
Si nada se consiguiese, por causa de anomalías 
morfológicas del feto o de la madre, se recurre a la 
embriotomia, seccionando las partes del feto que im-
piden su salida, o a la histerotomía, que consiste en 
extraer el feto, cortando a lo largo el cuello del útero 





Con este nombre se conoce la inflamación, mas o 
menos aguda, de la mucosa bucal, que no es conse-
cuencia de las enfermedades parasitarias ya consig-
nadas, sina en cuanto sea de caracter local y recono-
ciendo por causa Ja masticación de determinados 
alimentos, heridas etc., etc. 
El tratamiento de este ligero padecimiento se re-
duce a frecucntes Javados de Ja boca con clorato po-
tasico, vinagre, bicarbonato de sosa caliente, sal de 








Enumeración de las principales plantas 
nocivas o tóxicas para los animales 
Ustilago maydis. D. C.-Carbón o tizón del maíz. 
~ nuda.jens.- , cebada . 
~ tritici. Pers. - trigo. 
Tilletia caries. Tul.- o caries del trigo. 
Puccinia glumarum. Schw. -Roya del trigo y cebada. 
~ tr iseti. Er.-Roya de la avena. 
graminis. P.-Roya del trigo. 
Aspergillus glaucus. Lk.-Moho . 
., griseus. Fr.- ~ 
Pcnicillium glaucum. Lk.- ., 
, roseum. Lk. - , 
, candidum. Lk.- ~ 
Boletus purpureus. Fr. -Seta venenosa. 
Amanita verna . P. - ., » 
, muscaria . P.- ,, ,. 
venenata. Ciem. - , ,. 
Volvaria speciosa. Fr.- , 
IJ 
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Hypholoma fasciculare. Huds. - Seta venenosa. 
Tricholoma acerbum. B.-
Russula sanguinea. B.- ) ) 
, emetica. Schoef.-- ) ) 
Pleurotus olcaurius. Fr.- • 
Ranunculus sceleratus. L.-Hierba sardónica. 
, arvensis. L. 
, ?.cris. L.-Botón de oro. 
bulbosus. L.-Hierba velluda. 
Anemone pulsatilla. L.-Pulsatillo. 
• nemorosa. L. 
Thalictrum minus. L. 
, flavum. L.-Ruibarbo de los pobres. 
Adonis aestivalis. L.-Ojo de perdiz. 
vernalis. L. 
Helleborus foetidus . L.-Hierba llavera. 
Aquilegia vulgaris. L.-Ciérigos. 
Aconitum napellus. L.-Matalobcs. 
» lyoctonum. L.-
Oelphinium consolida L.-Espuela de caballcro. 
, staphisagria L.-Hierba piojera. 
Actaea spicata. L. --Hierba de San Cristóbal. 
Sinapis an·ensis. 
alba.-Mostaza blanca. 
Brassica nigra.-Mostaza negra. 
Papaver somniferum. L.-Adormidera. 
, rhoeas. L.-Amapola. 
Chelidonium majus. L.-Hierba de la golondrina. 
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Agrostemma githago. L.-Neguillón. 
Sparticum junceum. L. - Retarna macho. 
Galega officinalis. L. -Rueda cabruna. 
Lupinus luteus. -Aitramuz amarillo. 
Lathyrus ochrus. D . C. -Aiverjana . 
~ cicera. L .-Cicércula. 
, aphaca. L. 
sylvestris. L. 
Vicia sativa L. -:--Aiverja (venenosa después de In flo-
ración). 
:. lutea. L.- , 
:. hirsuta. Koch.-Aiverja (venenosa). 
Melilotus officinalis. Lam.-Coronilla real. 
Cytisus lusit~nicus. Tourn. -Piorna. 
Cancalis daucoides. L. - Cadiltos. 
, homocopylla. Com. 
Penanthe croca ta. L.- Na bo del diablo. 
Aethusa cynapicum. L.-Perejil de perro. 
Conium rnaculatum. L.-Cicuta rnayor. 
Gratiola officinalis. L. -HierbR de las calenturas. 
Digitalis purpurea. L. - Digital, Villoria. 
, thapsi . L.-Giloria. 
Solanum nigrum.-Hierba mora. 
Oatura stramonium. L.-H1erba hedionda. 
Hyosciamus niger. L.-Beleño negra. 
albus. L. - , blanca. 
Atropa belladona. L.-Solano furiosa. 
Anagallis arvensis. L. -Murajes. 
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Fagopyrum esculentum. L.-Trigo sarraceno. 
Euphorbia lathyris. L.-Cagamuja. 
> helioscopia. L.-Lecheruela, mamona. 
Mercurialis annua. L.-Mercurial. 
> perennis. L.- > 
Colchicum autumnal is. L. -Quitameriendas. 
, clementei. Graells.-Pata de cabra. 
Veratrum album. L. - Heleboro blanco, Baladra. 
Scilla autumnalis. L. 
> peruviana. L.-jacinto estrellada del Perú. 
Convallaria majalis. L.-Lirio de los valies. 
Paris cuadrifolia L.-Uva de zorro. 
Sorghum saccharatum. P. - Sorgo (venen1so si es 
tierno). 
Taxus baccata. L.-Tejo. 
\ 
APÉNDICE 11 
Catalogo taxonómico de los principales agentes 
patógenos productores de enfermedades 





Strcrtococcus equi. Schutz.-Papera o adenitis del 
ca ballo. 
Streptococcus bo\'is. Nocard. - Mamitis infecciosa 
de la vaca. 
Micrococcus mastitidis gangrenosae ovis. Nocard. -
Marnitis ga}1grenosa de las ovejas. 
Micrococcus rnelitensis. Bruce.-Fiebre de Malta. 
Diplococcus intracellularis miningitidis. Waichsel-
haum.-Meningitis infecciosa. 
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Asterococcus mycoides. Borrel.- Perineumonia ex u-
dativa. 
11.-Cocobacilos 
Pasteurela colerae gallinarum. Toni. -Cólcra de las 
gall i nas. 
Pasteurela cuniculi. Th. Smith.-Septicemia espon-
tanea del canejo. 
Pasteurela suïs. Thoinot.-Neumonia contagiosa del 
cerdo. 
Pasteurela o\"ina. Thoinot.-Neumonia contagiosa de 
la oveja. 
Pasteurela bavis. Bollinger.-Septicemia hemomigi-
ca del vacuno. 
Pasteurela caprae. Nicolle.-Neumonia infecciosa de 
las cabras. 
Pasteurela equina. Lignieres.-Septicemia hemorra-
gica del caballo. 
Pasteurela can i. Ligni eres.-Moqui Ilo, enfermedad 
de los cachorros. 
111. - Bacilos 
Bacillus tetani. Nicolaïer.- Tétanos. 
mallei. Bouchard.-Muermo del caballo. 
> tuberculosis . Koch.- Tuberculosis. 
~ anthracis. Cohn.-Carbunco, bacera. 
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Bacil! us al veí.- Putrefacción de la cria de las colmenas. 
» Chauvaei. Arloing. - Carbón sintonlé:Hico, 
pernera, lobado. 
Bacillus de Pasteur.-Mal rcjo de los cerdos. 
IV.- Microbios desconocidos o invisib les 




Pcste bovina . 
> aviar. 
Hog-cólera del cerdo. 
Viruela ovina. 
,. de Jas cabras. 
» de las gallinas. 
, del caballo, vaca y hombre. 
Rabia . 
Gota o agalaxia contagiosa de ovejas y cabras, 
B- Hongos 
1.- 0omicetos 
Actinomyces bo vis. Bollinger. - Actinomicosis o ga-
lapago. 
Botrytis bassiana. Raddi.-Muscardina o viruela del 
gusano de seda. 
·--
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11. - Ascomicetos 
Trichophiton equinum. Matruchot.-Tiña. 
endotrix. Sabouraud. - , 
, mentagrophytes. Sabouraud. - Tiña. 
Saccharomyces albicans. Au dry .-Muguet. 
Aspergillus fumigatus. Pinoy.-Aspergilosis o pseu-
do tuberculosis del hombre y de las palomc~s. 
Enfermedades zooparasitarias 
Protozoarios 
I. - Esporozoarios 
a.- Microsporídidos 
Nosema bombycis. Cornalia.-Pebrina del gusano 
de seda. 
Nosema apis. Cornalia. -Disentería de las abejas. 
b.-Mixosporídidos 
Myxobolus cerebralis. Hofer. - Modorra de las tru· 
e has. 




Coccidium cuniculi. Gub.-Cocidiosis o hinchazón 
de la panza del conejo. 
Coccidium tenellum. Leuck.-Cocidiosis o hincha-
zón del hígado de las aves. 
Coccidium bovis. Leuck. - Cocidíosis o disenteria 
roja del vacuno. 
Coccidium ovis. Leuck.-Cocidiosis intestinal del 
o vi no. 
d.-Hemosporídidos 
Plasmodium malariae. Lav.-Paludismo. 
11.- Fiagelados 
Tripanosoma Rougeti. Schn.- Durina o mal del 
coito de los equidos. 
Metazoarios 
1.-Gusanos 
A .. -Piatelmintos 
a.-Cestodos 
Tenia saginata. Goeze.-Teniasis o so fitaria del hom-




Tenia solium. L.-Teniasis o solitaria del hombre y 
cisticercosis del cerdo. 
Tenia coenurus. Sieb.-Teniasis o solitaria del perro 
y cenurosis o modorra del carnero. 
Tenia equinococcus. Sieb.-Teniasis o solitaria del 
perro y bolas de agua o quistes hidatic0s del 
ganado. 
b.-Trematodos 
Distoma hepaticum. L.-Distomatosis, coscoja o pa-
pillo del carnero. 
Distoma lanceolatum. Mehl.- Distomatosis, o ca-
quexia acuosa de los herbívoros. 
B.-Nematelmitos 
1.-Acantocéfalos 




Ascaris lumbricoides. Clap.-Lombrices del hombre. 
megalocephala. Cloq. , de los equidos. 
inflexa. L. ~ .. de las aves. 




Strongy lus filaria. Rud. - Bronquitis verminosa del 
co rdero. 
Strongylus paradoxus. Meh. -Bronquitis verminosa 
del cerdo. 
Strongylus micrurus. Meh. - Bronquitis verminosa 
de los rumiantes. 
Strongylus contortus. Meh.- Gusano intestinal de 
los bovidos. 
Strongylus conmutatus. Dies.-Gusano intestinal del 
conejo. 
Sclerostomum equinum. Duj.-Gusano intestinal del 
ca ballo. 
c. - Tricocefalidos 
T richina spirallis. Owen. - Triquinosis. 
d.- Filaridos 




Cimex lectularius. L. -Chinche. 




Haematopinus tenuirrostris.-Piojo del caballo. 
» eurysternus.- , , buey. 
, suis L.- • cerdo. 
Pediculus cervicalis. Deg.- , hombre. 
, vestimenti. Burm.- , de los mendigos. 
Phtirius pubis. L.--Ladilla. 
Piojos masticadores 
Trichodectes scalaris. - Piojo del buey. 
» vestitus.- , , caballo. 
,. spherocephalus. - Piojo de la oveja. 
Lipeurus variabilis. - Piojo de aves de corral. 
Goniodes dissimilis.- , » , • 
» minor.- , , , palomas. 
Goniocotes compar.- , , ,, > , 
Colpocephalum turbinatum.- ~ , » 
Menopon palidum.-Piojo de aves de corral. 
b.-Dí pte ros 
Culex pipiens. L.-Mosquito. 
Anopheles maculipennis. Meig.-Mosquito. 
Musca domestica. L .- Mosca común. 
Tabanus bovinus. L.-Tabano. 




Asilus crabroniformis. Fab.-Tabano. 
Sc.rcophaga magnífica. Sch.-Mosca de las heridas 
o moscarda. 
Calliphora vomitaria . L.-Mosca de las carnes muer-
tas o moscarda. 
Gastrúphi lus equí. Fab.-Gusano del intestina del 
ca ballo. 
Oestrus ovis. L.-Sinusitis parasitaria o falso torneo 
de lc~ oveja . 
Hipoderma bovis. L.-Barro o gabarro. 
Hippoboscfl equina. L.-Mosca de burro. 
c.- Lepidópteros 
Acherontia atropo s. L.-Lobo de las colmenas o ma-
riposa de la calavera. 
Gallería melonella. L. -Polí lla de los panales. 
Achroea alvearia.- 11 ) 
d.-Afanípteros 
Pulex irritans. L.-Pulga. 
scrraticeps.- • de los perros y conejos. 
e.-Himenópteros 
Apis mellifica. L.-Abeja. 
Vespa vulgaris. L.-Avispa·. 
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Vespa crabo. L.-Avispa. 
rufa. L.-- ~ 
f.--Coleópteros 
Clerus apiarius. L. 
8.- Miriapodos 
Scolopendra morsitans. Gerv. --Ciempiés. 
C.-Aracnidos 
a.-- Escorpiónidos 
Buthus europaeus. L-Aiacran o escorpión rojo. 
Euscorpinusflavicandis.--Alacran o escorpión osc u ro. 
Lycosa tarantula. L.-Tan:íntula. 
b.--Acaridos 
lxodes ricinus. L.--Garrapata o caparra del perro, 
caballo etc. 
Jxodes reticulatus. --Garrapata o caparra del buey. 
Trombidium holosericum.-Garrapata o caparra del 
cordero y perro. 
Argas reflexus.-Piojo de las palomas. 






Sarcoptes scabiei. Dg.- Sarnas secas (var. suis, 
ovis etc.) 
Sarcoptes levis. Cad.-Sarnas secas de la gallina. 
Sarcoptes mutans. Rob.-Sarnas secas de las patas 
de las aves. 
Psoroptes communis.-Sarnas húmedas o psorópticas 
(var. suïs, ovis etc.) 
Chorioptes symbiotes.-Sarna simbiótica. 
Demodex folliculorum. Sim. - Sarna del cerdo. 
111.-Vertebrados 
Repti les 
Vi pera Latastei. Boscó.-Víbora. 
.=. 
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,. del aparato digestivo. 
Artritismo. 
Queratitis, conjuntivitis y nubes de los ojos. 
Verrugas, higos. 
Pólipos. 




Insolación, asfixia, electrocución y otro accidente. 
Dermatosis. 
Heridas. 









Pera o zapera. 
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APÉNDICE IV 
Principales capítules del Regtamento aprobado por 
Real Decreto de 30 de agosto de 1917 (Gaceta 
del 16 de septiembre de 1917) para la aplicación 
de la Ley de epizootias de 18 de diciembre de 1914. 
TrTULO 111 
Medidas especiales para cada enfermedad 
CAPÍTULO XVIII 
RABIA 
Artículo 175. Cuando en una población se con-
firme un caso de rabia canina, el Gobernador civil 
declarara aquélla en estado de infección, y si de los 
antecedentes recogidos resultare alguna probabilidad 
de que el perro rabioso hubiera mordido a otros aní-
males extraños a la localidad infectada, las medidas 
que la declaración lleva consigo, se haran extensi-
vas a quellos otros puntos que se puedan conside-
rar como contaminades. 
Todos los perros comprendidos en el perímetre 
l 
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declarada infecto seran retenídos y atados en el do-
micilio de su dueño, no permítiéndose la circulacíón 
por la via pública mas que a aquellos que vayan pro-
vistos de bozal y con collar portador de una chapa 
metalica en la que estén ínscrítos el nombre y apellí-
dos y el domicilio del dueño. Asímísmo llevaran la 
medalla que acred ite que su dueño ha satísfecho al 
Munícípio los derechos del arbítrio sobre los perros. 
Los gatos seran secuestrados. 
Los perros que circulen por la via pública despro-
vistos de bozal, collar o medalla, seran capturados o 
muertos por los Agentes de la Autorídad. 
Art. 176. Todo animal rabioso, cualquíera que 
sea su especie. asi comn los perros, gatos y ccrdos 
mordidos por otro atacado de la misma enfermedad, 
aun cuando en ellos no haya manifestaciones rabicas, 
seran sacrificados inmedíatamente, sin derecho a in-
demnización. Aquellos de los que sólo se tenga sos-
pechas de haber sido mordidos, se les secuestrara y 
quedaran bajo la vigilancía sanitaria durante tres 
meses. 
Los animales herbivoros mordidos por otro ani-
mal rabioso seran secuestrados durante tres meses, a 
no ser que el dueño prefiera someterlos al tratamien-
to antim1bico. en cuyo caso se les dara de alta un mes 
después de terminada el tratamíento. 
Los solípedos y grandes rumiantes destinados al 
trRbajo pueden continuar prestando servicio, a condi-
ción de que los primeros vayan siempre provistos de 
bozal. 
Art. 177. Cuando un perro haya mordido a una 
o mñs personas, y se tenga sospecha de que pueda es-
tar rabioso, se le reconocera y sometera por espacio 
de ocho dias a la vigilancia sanitaria. Los gastos que 
se irroguen seran de cuenta del propietario. 
Art. 178. La declaración de infección sera levan-
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tada cuando se compruebe que han transcurrido cua-
tro meses sin que se haya presentada ningún nuevo 
caso de rabia. 
Art. 179. Toda perro vagabunda o de dueño 
desconocido, así como aquellos otros que circulen por 
la vía pública sin los requisitos mencionados en el 
artículo 175, seran recogidos p0r los Agentes de la 
Autoridad y conducidos a los depósitos del Munici-
pio. Si en el espacio de tres días no se presentare 
persona alguna a reclamarlos, seran sacrificados o 
destinados a los establecimientos de enseñanza o de 
investigaciones científicas. 
Si los perros portadores de collar fueran reclama-
dos y recogidos por sus dueños, éstos abonaran los 
gastos de conducción, alimentación y custodia fijados 
por el Alcalde, mas una multa que no bajara de ci nco 
pesetas. Todo perro que no se halle provisto de co-
llar sera considerada. para los efectos de este Regla-
mento. como vagabunda. 
CAPÍTULO XIX 
CARBUNCO BACTERIDIANO Y CARBU~CO SI~TO~IATICC 
Art. 180. En cuanto se compruebe la existencia 
de algún caso de carbunco bacteridiano o de sinto-
matico, seran aislados, empadronados y marcados, 
los animales enfermos, procurando tenerlos en sitio 
cerrado, para evitar que con sus deyecciones infec-
cionen mas terrena del que ocupan, declaníndose in-
fectos los establos, corrales, encerraderos, terrenos y 
pastos utilizados por dichos animales al presentarse 
la enfermedad. 
Art. 181. Los animales sospechosos seran, ade-
mas, inoculados cuando lo disponga la Oirección Ge-
neral de Agricultura, con sujeción a las prescripciones 
.. 
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contenidas en el capitulo 6. 0 • artículos 35, 36 y 37 de 
este Reglamento. 
Art. 182. Queda totalmente prohibido el sacrifi-
cio por degilello de los anima les carbuncosos. 
El Alcalde y el Inspector municipal de Higiene ·y 
Sanidad pecuarias cuidaran,· ba jo s u mas estrecha 
responsabilidad, del cumplimiento de dicha medida, 
y de que todo animal que muera de carbunco sea 
destruído totalmente o enterrada en debida forma, 
con la piel inutilizada. En los casos de carbunco sin-
tomatico podran aprovecharse las pieles, previa su 
desinfección. 
Art. 183. Se declarara la extinción de estas epi-
zootias cuando hubieran transcurrido quince días sin 
que ocurriera ningún nuevo caso y se hubiera practi-
cada la oportuna desinfección. 
Art. 184. No se permitira la importación de aní-
males enfermos ni sospechosos de carbunco. 
Art. 185. En las fronteras marítimas y terrestres 
seran rechazadas o destruídas las pieles de animales 
carbuncosos que se pretenda importar. 
CAPÍTULO XX 
CORIZA GAI\GRENOSO 
Art. 186. Tan pronto se diagnostique algún caso 
de esta enfermedad se procedera al aislamiento de los 
enfermos y sospechosos. declarandose infectos los 
locales y pastos utilizados por ellos. 
Se desinfectaran escrupulosamente los establos, 
y, siempre que se pueda, deben:ín variarse los ali-
mentos y las bebidas. 
Art. 187. Los animales sospechosos podran ser 
conducidos al Matadero previas las forrnalidades pre-
vistas en el capitulo IX de este Reglamento. 
i: 
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Art. 188. Seran desinfectados los establos, co-
rrales, encerraderos, etc., ocupados por animales en-
ferrnos, después de curados o muertos. 
Art. 189. Se considerara extinguida Ja epizootia 
transcurridos cuarenta días después de la curación o 
muerte del último enfermo. 
Art. 190. Seran rechazados o sacrificados, sin 
derecho a indemnización, los animales enfermos que 
se pretenda importar. 
CAPiTULO XXI 
PESTE BO\'L\A 
Art. 191. Comprobado algún caso de peste bo-
vina, se declarara la existencia de la epizootia, com-
prendiendo en la zona infecta todos los locales y 
terrenos que ofrezcan la mas leve sospecha, detenni-
nando con exactitud su perimetro y señalando como 
zona sospechosa el término municipal entero, y, si es 
preciso, otros términos limítrofes; se procedení al 
aislamiento absoluto de las reses enfermas y perso-
nas encargadas de su custodia, prohibiéndose la sali-
da de la zona infecta de toda clase de animalcs, aun 
cuando no hayan estado en contacto con los enfer-
mos, empadronando y marcando todos ellos. Dicha 
prohibición de sa lida de la zona infecta se hara ex-
tensiva a los al imentos, estiérco les, pieles, la nas, etc., 
así como el transporte de unos y otros dentro de la 
misma zona. 
Asímismo se prohibira la entrada en dicha zona de 
anima les sa nos de las especies bovina, ovinaycaprina. 
Art. 192. Unicamente se permitira la salida de 
Ja zona infecta, de animales receptib!es que no hayan 
estado en contacto con los atacados, para su conduc-
ción directa al rnatadero. 
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Art. 193. Se prohibira la celebración de ferias, 
mercados y concursos de ganados de todas especies 
en las zonas infecta y sospechosa. 
Art. 194. A la mayor brevedad posible, y de 
acuerdo con lo dispuesto en el capitulo XII, se proce-
dera al sacrificio de los animales atacados de peste 
bovina, destruyéndolos con su piel. 
Art. 195. Se declarara extinguida la epizootia 
transcurridos cuarenta días sin haberse presentada 
ningún caso de peste bovina. 
Art. 196. Para declarar la extinción de la enfer-
medad, es de rigor la desinfección rigurosa de los lo-
cales y enseres infectos y la cremación de las camas 
y estiércoles. . 
Art. 197. Los animales atacados de peste bovi-
na que se pretenda importar, seran sacrificados s in 
derecho a indemnización; los sospechosos seran re-
chazados. 
Art. 198. Tan pronto se tenga conocimiento de 
la existencia de la peste bovina en otro país, se 
prohibira por el Ministerio de Fomento la importa-




Art. I 99. Presentada esta enfermedad, se pro-
cedera al aislamiento absoluta de las reses enfermas 
y de las sanas que hayan estado en contacto con 
aquéllas, encontrandose en el mismo establo o de-
hesa, declarandose infectos los locales y pastos ocu-
pados por dichos animales. 
Todo animal aislado, enfermo o sospechoso, sera 
objeto de empadronamiento y marca. 
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Art. 200. Queda prohibida la repoblación de 
los establos declarados infectos, a no ser que, me-
diante certificación facultativa. se acredite haber 
inoculada los animales un mes antes contra la peri-
neumonía, o después de transcurridos tres meses 
desde lé:i desaparición del último caso, previa la 
desinfección de los establos. 
Art. 201. No se podré transportar ningún ani-
mal de la especie bovina, procedente de la zona 
infecta. sin que el dueiio o conductor vaya provisto 
de la guia sanitaria. 
Dicho transporte sólo puede autorizarse entre 
puntos de la zona infecta o para el matadero. 
Art. 202. Se procedera al sacrificio dc los.ani-
males atacados cumpliendo las formalidades previs-
tas en el capitulo XII, artículos 127 y siguientes. 
Art. 203 Por el Ministerio de Fomento se po-
dni acordar la inoculación obligatoria de todos los 
bóvidos de la zona o termino infecto, de acuerdo con 
lo dispuesto en los artículos 35, 36 y 37. 
Art. 204. Si no existiese en un establo la peri-
neumonía, y a consecuencia de la inoculación obliga-
toria muriese algún animal, el dueño sera indemni-
zado con el importe total de la tasación. 
Art. 205. Se declarara extinguida la epizootia 
transcurrídos tres meses sin que haya habido ningún 
caso de enfermedad y previa la desinfección de los 
establos, etc .. y cremación de los estiércoles. 
Art. 200. Se prohibira la importación de ganado 
vacuno procedente de países en los que exista la pe-
rineumonía. 
t\simismo podra decretar el Ministro de Fomento 
que se establezca cuarentena para las procedencias 
que considere sospechosas y obligar a que se inocu-
len los animales en la frontera, al importarlos, sin 





Art. 207. La declaración oficial de esta enfer-
medad lleva consigo el aislamiento, empadronamien-
to, marca y sacrificio de los animales enfermos. Los 
sospechosos seran también sometidos al aislamiento 
y vigilancia sanitaria, declaníndose infectos los Joca-
les y pastos utilizados por dichos animales. 
Art. 208. Por el Ministerio de Fomento, a pro-
puesta de la lnspección General, podran utilizarse 
todos los medio::; de diagnóstico que se conocen en 
la actualidad o aquellos que se pongan en practica 
en lo sucesivo, tanto para el ganado nacional como 
para el que se importe por las Aduanas terrestres o 
marítimas. 
Art. 209. Se declarara extinguida la enfermedad 
después de sacrificados los enfermos y cuando ha-
yan transcurrido dos meses sin la presentación de 
nuevos casos. 
Art. 210. Es de rigor la desinfección completa 
de establos, útiles diversos, etc., y la cremación del 
estiércol. 
Art. 211. Queda prohibida la repoblación de 
establos donde hayan existido aní males tuberculosos 
sin su reconocimiento previo por el Inspector de 
Higiene y Sanidad pecuarias, provincial o municipal. 
A este fin, la lnspección General dispondra en cada 
caso los medios de diagnóstico que deban emplearse. 
Art. 212. Se prohibira la importación de anima-





Art. 213. Declarada esta en fermedad, se pro-
ceden:'t inmediatamente al aislamiento de los solípedes 
que presenten los sintomas clínicos del muermo y to-
dos los que con ellos hayan convivido. Los primeros 
seran sacrificades y destruídos con su piel sin dila-
ción; los segundos seran sometidos por el \ nspector 
provincial a la prueba reveladora de la maleína o al 
diagnóstico serológico, y quedaran bajo la vigilancia 
del Inspector municipal. 
Art. 214. ~os animales sometidos a las pruebas 
mencionadas en el articulo anterior que den la reac-
ción característica, quedaran bajo la vigilancia del 
servicio de Higiene y Sanidad pecuarias y podran 
ser sometidos al trabajo , si no presentan ningún 
síntoma clínico del muermo; pero no se les permitira 
beber en abrevaderos comunes ni entrar en caballe-
rizas distlntas de la que tengan señalada. Dichas 
pruebas se repetiran cada dos mescs hasta tanto 
dieren resultada negativo o apareciese algún síntoma 
clínico del muermo, decretandose en este último caso 
el sacrificio. 
Art. 215. Los solípedes expuestos al contagio 
que no reaccionaren a dos pruebas consecutivas de 
las expresadas, se les declarara sanos, y el dueño 
podra utilizarlos libremente para el trabajo. 
Sin embargo, quedaran bajo la vigilancia directa 
del Inspector municipal, durante dos mescs. a contar 
desde la fecha en que se practicaran las últimr.s 
pruebas. 
Art. 216. L os dueños de animales sacrificades 
por virtud de esta enfermedad, tendran derecho al 
50 por 100 del importe de la tasación, siempre que 
I 
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aquéllos hayan cumplido las prescripciones de este 
Reglamento. 
Art. 217. Se dara por terminada oficialmente 
esta epizootia cuando hayan muerto o hayan sido 
sacrificados todos los solípedos muermosos, se ha-
yan dado de alta los sospechosos sometidos a ob-
servación y hayan transcurrido dos meses sin haberse 
presentado ningún nuevo caso, ademas de haber 
practicado la desinfección rigurosa de los locales y 
sus anejos, mantas. arneses, etc., que se supongan 
infectos y la esterilización por la cal o la cremación 
del estiércol. 
Art. 218. Los animales enfermos o sospechosos 
que se pretenda importar, seran rechazados o sacrifi-
cades sin derecho a indemnización. 
Art. 219. Cuando se tenga noticia de la existen-
cia del muermo en el extranjero, se prohibira por 
el Ministerio de Fomento la importación de ganado 
equino de las procedencias infectadas o sc decretara 
la correspondiente cuarentena y la aplicación de las 
pruebas necesarias. 
CAPÍTULO XXV 
1:-IFLUENZA O FIEARE TIPOIDEA 
Art. 220. En la forma epizoótica de esta enfer-
medad, se aplicaran las siguientes medidas: 
Separar inmediatamente los animales sanos de 
los enfermos y destinar al cuidado dc éstos personal 
especial. 
Limpiar y desinfectar las raballerizas, destruyen-
do los estiércoles y objetos de poco valor. y no uti-
lizando los atalajes de los enfermos para los sanos. 
Los animales separades del foco de infección se-




posibles y sometidos a la vigilancia sanitaria durante 
quince df<ls. 
Por la Dirección General de Agricultura se podra 
disponer el tratamiento seroten1pico de los enfermos 
y aun de los sanos como medida profilactica. 
Art. 221. A la desaparición de la enfermedad se 
desinfectara nuevamente la caballeriza y anejos que 
se suponga infectados, después de transcurridos 
ocho días desde la curación o muerte del último en-
fermo, pudiendo declararse extinguida la enfermedad 
y autorizandose la repoblación de la caballeriza a 
los quince días después del alta o de la muerte del 
última atacada. 
Art. 222. Los animales enfermos o sospechosos 
que se pretenda importar seran rechazados. 
CAPiTULO XXVI 
FI EBRE AFTOSA 
A rt. 223. La declaración de esta enfermedad 
lleva consigo la aplicación de las medidas siguientes: 
El aislamiento riguroso de los animales enfermos y 
de los sanos que hayan tenido contacto mas o menos 
inmediato con aquéllos y sean de especie receptible. 
El empadronamiento y marca de los mismos. 
La suspensión de las ferias, mercados y exposi-
dones. 
La rigurosa observancia de lo prevista en el ca-
pitulo 9. 0 , artículos 74 y siguientes, referen te al trans-
porte y circulación de ganados. 
La colocación en las cuadras, establos, dehesas 
o terrenos infectados, de uno o varios letreros, con 
caracteres grandes, que digan: cGlosopeda>. 
Art. 224. Solamente se consentira el transporte 
de los animales sospechosos o enfermos que, a juicio 
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del Inspector provincial o municipal de Higiene y 
Sanidad pecuarias, no siembren productos patógenos 
por el período en que se encuentre la enfermedad y 
sean conducidos directamente al Matadero. Las pie-
les deberan desinfectarse. 
Art. 225. Se declarara extinguida la epizootia 
tr:mscurridos veinticinco días después de desapare-
cer el última caso y practicada una rigurosa desinfec-
ción de los locales, enseres, abrevaderos, corrales, 
etcétera, utilizados por los animales enfermos. 
Art. 226. No se permitin:i la importación de aní-
males enfermos. A los sospechosos podra imponér-
seles una cuarentena de ocho días. 
El Ministerio de Fomento prohibira la importa-
ción de ganados receptibles procedentes de países 
donde exista esta epizootia. 
CAPÍTULO XXVII 
YIRUELA 
Art. 227. La declaración de esta epizootia lleva 
consigo: el aislamiento de los enfermos; el empadro-
namiento ymarca de los mismos y de los sospechosos 
y la prohibición de celebrar ferias, mercados y con-
cursos en las zonas infectas o sospechosas. 
Art. 228. El señalamiento de la zona infecta se 
han:\ comprendiendo la extensión en que radique el 
foca con todos los rebaños que se consideren conta-
minados por haber estada en relación de contacto 
con los infectados, pudiéndose ampliar prudencial-
mente dicha zona. así como la sospechosa, según la 
intensidad de los focas, de acuerdo la Autoridad lo-
cal, junta local de Ganaderos y los Inspectores pro-
vincial o municipal de Higiene y Sanidad pecuarias. 
Art 229. Por la Dirección General de Agricul-
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tura se podra declarar obligatoria la inoculación de 
los animales comprendidos en la zona infecta, tenien-
do derecho los dueños a la indemnización consignada 
en el articulo 37 por las reses que mueran a conse-
cuencia de la inoculación. 
Art. 230. No se permitira la venta ni el trans-
porte de animales ovinos o caprinos que hayan con-
vivido con variolosos. si no es para conducirlos 
directamente al matadero en las condiciones previs-
tas en este Reglamento. 
Art. 231. Las pieles que se importen y presen-
ten lesiones de viruela seran desinfectadas a cargo 
del importador. 
Art. 232. Se declarara la extinción de la enfer-
medad transcurridos cincuenta días desde la aparición 
del último caso y efectuada la correspondiente des-
infección. 
Art. 233. Los animales variolizados seran some-
tidos a las mismas medidas sanitarias que rigen para " 
los que padeican la enfermedad. 
Art. 234. Seran rechazadas todas las expedicio-
nes que se pretenda importar, cuando se compruebe 
la existencia de viruela en las mismas. 
CAPiTULO XXVIII 
AGALAXIA CO~TAGIOSA 
Art. 235. Reconocida esta enfermedad, se hara 
su declaración y se procedera al aistamiento de los 
animales enfermos y sospechosos, declaranéose in-
fectos los locales, abrigos, etc., donde se alojaran. 
Art. 236. Los enfermos se separaran de los 
sospechosos, y éstos se alojaran en locales separa-




Art. 237. Los animales sospechosos podran ser 
conducidos al Matadero, previas las formalidades 
previstas en cste Reglamento. 
Art. 238. Se obligara a que antes y después del 
ordeño se laven los ordeñadores las manos, y laven 
asimismo las mamas y pezones de las ovejas con so-
lucitin antisépti ca. 
Art. 239. No se declarara extinguida la enfer-
medad hasta después de transcurridos dos meses de 
la desí'lparición del último caso, debiendo antes efec-
tuarse intensa desinfección de los locales y la crema-
ción y desinfccción de los estiércoles, camas, etc. 
CAPiTULO XXIX 
l·'IEBRE DE ~IALTA 
Art. 240. En el momento en que en una locali-
dad se diagnostique la fiebre de Malta en el hombre, 
se pondré en conocimiento del Gobernador civil, y 
esta Autoridad dispondra, sin pérdida de tiempo, 
que el Inspector provincial de Higiene y Sanidad pe-
cuarias gire visita de inspección y reconozca lvs ga-
nados !anar y cabrío sospechosos de transmitir el 
contagio y practique las investigaciones de que dis-
pone la Ciencia para diagnosticar dicha enfermedad 
en los animales. 
Art. 241. Si el Inspector provincial de Higiene 
y Sanidad pecuarias no contase con los medios de 
invcstigación necesarios para llevar a cabo las prue-
bas bacteriológica y serológica, lo pondra en conoci-
miento de la Dirección General de Agricultura, a fin 
de que ésta disponga Jo que juzgue procedente para 
el diagnóstico de dicha infección. 
Art. 242. Si del reconocimiento clínica y dc la 
investigación bacteriológica y serológica resultare 
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confirmada Ja enfermedad, se procedera al aisla-
miento, reseña y marca de los animales enfermos y 
sospechosos, haciendo de ellos dos grupos: el pri-
mero, con aquellos que muestren los síntomas clíni-
cos del padecimiento y se haya obtenido en ellos Ja 
suero o lacto-reacción positiva y el examen bacterio-
lógico haya descubierto el micrococus melitensis, y 
el segundo, con aquellos otros que sólo hayan dado 
sero-reacción positiva. pero que no se observe en 
ellos síntomas de la enfermedad ni se haya descu-
bierto el microbio especifico. 
Los animales de ambos sexos de las especies ca-
prina y ovina incluídos en el primer grupo seran 
sacrificados inmediatamente, indemnizando al pro-
pietaric con el 50 por 100 de la tasación. Esta no 
excedera de 30 pesetas por cada animal ovino, y 
de 50 en el caprino. Las hembras caprinas y ovinas 
incluídas en el grupo segundo seran aisladas y colo-
cadas bajo ta vigilancia del servicio sanitario hasta 
la desaparición de las propiedades aglutinantes de su 
suero. Los reproductores machos pertenecientes a 
este grupo seran castrados inmediatamente y coloca-
dos bajo la Yigilancia del servicio sanitario, en las 
mismas cond iciones. 
Art. 213. En las zonas donde se declare la exis-
tencia de la fiebre de Malta se prohibira la monta en 
los ganados ovino y caprino. En el término municipal 
a que corresponda la zona declarada inficcionada 
no se consentiran tas relaciones sexuales de los ga-
nados ovino y caprino, mediante la guía de origen y 
sanidad expedida por el inspector municipal de Hi-
giene y Sanidad pecuaria. 
Art. 244. Queda prohibido que las personas 
atacadas de fiebre de Malta se dediquen a la cus-
todia y ordeño de las cabras y ovejas. Asimismo se 
prohibe que los pastores encargsdos de la custodia 
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de las reses aisladas ordeñen y asistan a las sanas. 
La limpieza diaria y la desinfección de los tocates 
que alberguen a las cabras u ovejas aisladas es de 
primera necesidad y obligatoria, asi como la destruc-
ción inmediata del estiércol y de los fetos y secundi-
nas de las cabras y ovejas que aborten a consecuencia 
de la fiebre Mediteminea. 
Art. 245. Se levantara el estado de infección 
de los ganados aislados cuando la prueba serológica 
resulte negativa. 
Art. 246. El Ministro de Fomento podra prohibir 
la importación de ganado ovino y caprino procedcnte 




Art. 247. Declarada esta enfermedad, se prohi-
bira dedicar los animales enfermos a la reproducción 
y se aislanín y marcaran a fuego, llem\ndose los re-
quisitos de los articulos siguientes. 
Art. 248. Como garantia sanitaria, seran sacrifi-
cadas las hembras. de acuerdo con lo dispuesto en 
el capitulo 12 de este Reglamento, y castrados los 
machos. 
Hasta que pueda decretarse el sacrificio, las hem-
bras no podran, en modo alguno, dedicarse a la re-
producción. 
Art. 249. Tan pronto se declare la durina, se 
exigira en las paradas las guías de origen y sanidad a 
los dueños que presenten hembras para ser cubiertas. 
Art. 250. La extinción de la enfermedad se de-
cretara, para la zona declarada infecta, transcurrido 
un año sin presentarse ningún enfermo. 
' 
- lïS-
Para los animales que se castren cesara en el 
acto toda vigilancia sanitaria. 
Art. 251. Se prohibira la importación de todo 
reproductor enfermo o sospechoso de durina. 
CAPÍTULO XXXI 
}[AL IWJO 
Art. 252. La declaración de esta epizootia lleva 
consigo: 
El aislamiento de los enfermos. 
La separación de los sospechosos y contamina-
dos. sometiéndolos a la vigilancia sanitaria. 
La suspensión de mercados, ferias y exposiciones 
o concursos, en cuanto se refiere a la concnrrencia 
de ganados de cerda en las zonas infectas y sospe-
chosas. 
La destrucción de los cadaveres, aplicando con 
rigor la sanción penal correspondiente a los que aban-
donen los que mueran o los arrojen a los estercoleros, 
ríos. arroyos, etc. 
Art. 253. Queda prohibida la venta y circulación 
de animales sospechosos, excepto para ser conduci -
dos directamente al matadero. 
Art. 254. Se autorizara la destrucción y apro-
vechamiento de los que mueran, para extra er gras as 
por fusión o elaborar jabón, siempre que se disponga 
de elementos adecuados y se realicen estas opera-
dones en el lugar ocupado por los animales en-
fermos. 
Art. 255. Por la Oirección General de Agricul-
tura podré decretarse la inoculación o vacunación 
obligatoria de los animales sospechosos, con arreglo 
a lo preceptuada en el capitulo VI, artículo 35 y si-
guientes. 
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Art. 256. Se declarara extinguida la enfermedad 
en los siguientes casos: 
1. 0 I'ranscurridos cua renta días sin la presenta-
ción de ningún nuevo caso, y después de efectuada 
la oportuna desinfección; 
2. 0 En el caso en que hayan sid o inoculados to-
dos los cerdos de la zona infecta, a los quince días 
de practicada la segunda inoculación; 
3. 0 Inmediatamente después de la desinfección, 
si no queda ningún animal enfermo ni sospechoso. 
Art. 257. Seran rechazadas las expediciones de 
ganado de cerda presentadas a la importación, en las 
que se compruebe la existencia de la epizootia. 
CAPÍTULO XXXII 
PUDJO~IA CO~TAGIOSA Y PESTE PORCINA 
Art. 258. La declaración de estas epizootias lle-
va consigo: 
El aislamiento riguroso de los enfermos y sospe-
chosos, haciéndose también lo mas completamente 
posible del personal encargado de S).J cuidado. 
La suspensión de ferias, mercados y exposicio-
nes, por lo que se refiere a la especie porcina, en las 
zonas infectas y sospechosas. 
La separación de los enfermos y de los sospecho-
sos, quedando sometidos estos últimos a observación. 
La destrucción de los que mueran, por la crema-
ción, consintiéndose el aprovechamiento de las gra-
sas para usos industriales, siempre que se efectúe en 
el mismo local o terreno ocupado por los animales en-
fermos, bajo la oportuna vigilancia sanitaria . 
Art. 259. Se prohibira el comercio de cerdos 
dentro de la zona infecta hasta que se declare la ex-
tinción de la epizootia. 
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Art. 260. Por la Oirección General de Agricul-
tura podra acordarse la vacunación de los cerdos sos-
pechosos de ambas epizootias y el sacrificio de los 
enfermos de peste porcina. 
Art. 261. Se considerara extinguida la enferme-
dad después de que hayan transcurrido treinta y cinca 
días sin registrarse ningún nuevo caso y se haya prac-
ticada una rigurosa desinfección. 
Art. 262. No se permitira la repoblación de las 
porquerizas interin no se levante el estada de infec-
ción. 
Art. 263. Cuando se compruebe la existencia de 
una de estas enfermedades en una expedición dega-
nado de cerda presentada s la importación, seran re-
chazados todos los animales que la componen. 
El Ministerio de Fomento podra prohibir la impor-
tación de ganado porcina procedente de comarcas ex-
tranjeras infectadas. 
CAPiTULO XXXIII 
TRIQUI~OSIS Y CISTICERCOSIS 
Art. 264. Cuando se diagnostique alguna de es-
tas enfermedades parasitarias, se hara la correspon-
diente denuncia y se someteran a observación y vigi-
lancia sanitarias las cochiqueras, corra les, etc. , E'n 
donde permanezcan los animales que han convivido 
y estada sometidos al mismo régimen alimenticio que 
los enfermos, no pudiendo el dueño enajenarlos a no 
ser con destino al Matadero. 
Art. 265. A fin de cortar el desarrollo de la tri-
quinosis y de la cisticercosis porcina, queda prohi-
bida: 
1.0 La cria y cebo del cerdo en corrales y mula-
dares o estercoleros en donde se v ierten o depositan 
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basuras, procedan estas de la vía pública o de las 
casas particulares; 
2. 0 La manutención de dicho ganado con aní-
males muertos o con productos animales recogidos 
de mataderos, quemaderos. etc. 
Quedan exceptuados, sin embargo, de esta regla, 
los industriales que monten calderas ad hoc en donde 
se esterilicen las indicadas substancias animales antes 
de entregarlas a los cerdos para su alimentación; 
3. 0 La libre circu lación del ganado de cerda por 
las calles de las poblaciones. 
Art. 266. Quedaran sujetas a la inspección y vi-
gilancia sanitaria veterinaria las porquerizas o cochi-
queréls destinadas al albergue de los cerdos, y seran 
denunciadas aquéllas que no reúnan condiciones hi-
giénicas o en que Jos animales coman substancias 
perjudiciales a la salud. 
CAPiTULO XXXIV 
SARNA 
Art. 2G7. Comprobada esta enfermedad en las 
especies ovina y caprina, se procedeni a su decla-
ración. 
Los aní males sarnosos seran aislados y sometidos 
a tratamiento curativa por cuenta de su dueño y bajo 
la vigilélncia de los Inspectores provincial o municipal. 
Art. 268. La aparición de la sarna en las espe-
cies equina, bovina y porcina, no requiere la aplica-
ción de medidas sanitarias; pero, comprobada la en-
fermedad, deberan someterse a tratamiento curativa 
los animales atacados. ' 
Art. 2G9. Si en una feria o mercado aparecen 
animales atacados de sarna, seran aislados y someti-
dos a tratamiento. 
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Art. 270. Se declarara extinguida la epizootia 
cuando, efectuadas por el Inspector municipal o pro-
vincial dos visitas con quince días de intervalo, no se 
reccnozca manifestación alguna del mal. 
Art. 271. Antes de declarar la extinción de la 
enfermedad, se procedera a la desinfección de los lo-
cales y al lavado de los animales con una solución 
antisarnica . 
Art. 272. Los animales atacades de sarna que se 
pretenda importar por las fronteras terrestres1 seran 
rechazados. Los que vengan por vía marítima, se 
aislan3n com·enientemente, sometiéndoles a trata-
miento por cuenta de los importadores. 
Art. 273. No se consentira la importación de 
pieles frescas (verdes), procedentes de animales sar-
nosos, ni su comercio interior sin desinfectarlas pre-
viamente. 
CAPÍJULO XXXV 
ESTRO~GILOSIS Y DISTOMATOSTS 
Art. 274. Diagnosticadas estas enfermedades 
parasitarias, se requiere la aplicación de las siguien-
tes medidas: 
Aislamiento de los animales enfermos. 
Desinfección de los apriscos, abrigos y encerra-
deros, y, especialrnente, la cremación de la cama y 
estiércoles. 
Destrucción por el fuego de los animales que 
mueran y de las vísceras de los que se sacrifiquen. 
Art. 275. La Dirección General de Agricultura, 
previo informe de la Inspección general, pedra obli-
gar al saneamiento de los terrencs en época opor-
tuna. con cal y yeso o con los elementos cuya mejor 
eficacia se demuestre. 
J 
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Asimismo deben:ín sanearse las charcas, balsas y 
abrevaderos que se consideren infestados. 
Art. 27o. Los animales sospechosos, y aun los 
enfermos que no estén en un periodo avanzado de 
caquexia, podran ser conducidos al Matadero, si-
guiendo las instrucciones de este Reglamento. 
CAPÍTULO XXXVI 
CÓ.LERA, PESTE Y Dll-1ERIA DE LAS AVES 
Art. 277. Cuando cualquiera de estas tres en-
ferrnedades aparezca en un corral y el dueño se nie-
gue a sacrificar todas las aves que contenga, se las 
secuestrara inmediatamente. 
Mientras dure la epizootia, se tendran cerrados 
los palomares, a fin de que las palomas no puedan 
contagiarse ni propagar la enfermedad. 
Art. 278. Los animales sospechosos podran ser 
sacrificados para destinarlos al consumo público. Los 
que mueran de estas enfermedades, seran destruídos 
por la cremación. 
Art. 279. Ourante la epizootia se desinfectaran 
los locales ocupados por los enfermos, y cuando 
aquélla termine, se hara la limpieza y nueva desin-
fección. Quince días después se levantara la declara-
ción de infección. 
Art. 280. Cuando se presenten a la importación 
aves atacadas de cualquiera de estas enfermedades, 
seran rechazadas todas las que componen la expe-
dición. 
ÍNDICE, por animales, 
de las enfermedades estudiadas 
TODOS LOS ANIMALES 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Paginns 
Tétanos.-Badil us teta ni. Nicolaïer. 65 
Tuberculosis.-Bacillus tuberculosis. Koch. 68 
Carbunco, bacera, melsa. - -Bacillus anthracis. 
Cohn. . 70 
Rabia . 80 
Tiña.-Trichophyton endotrix. Sabouraud etc. 85 
Muguet. - Saccharomyces alb ica ns. Audry. 87 
Enfermedades zooparasitarias 
Solitaria, cisticercosis. - Taenia. 95 
Lombrices.-Ascaris 100 
Piojos.-Hoematopinus, Pediculus, etc. 106 
Moscardas. -Sarcophaga magnífica. Sch. etc. 108 
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P:\.ginns 
Caparras o garra pa tas. -lxodes, Trombidium, 
etc. . 113 
Sarna, usagre. - Sarcoptes scabiei. Dg. 113 
Sarnas húmedas.-Psoroptes communis 11 3 
Picacluras de anirnales venenosos . 117 
Enfermedades no ·parasitarias 
Neumonía . 119 
Afecciones respiratorias 120 
del aparato digestivo. 121 
Artritisme . 123 
Queratitis, conjuntivitis y nubes de los ojos 124 
Verrugas, higos . 125 
Pólipos . 125 
Cuerpos extraños en el esófagn . 126 
Mamitis. 126 
Raquitisme, osteoclastia 127 
Quemaduras . 128 
Insolación, asfixia, electrocución y otros acci-
dentes . 128 
Dermatosis. 130 
Heridas. 130 
Traumatismes (contusiones, esguinces, luxa-
ciones y fracturas) 132 
Cojeras. 134 
Envenenamientos 135 







Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Fiebre de Malta. - Micrococcus melitensis. 
138 
141 
Bruce. . 57 
Viruela . 80 
Actinomicosis, galapago.--Actinomyces bovis. 
Bollinger. . 84 
Rabia . 80 
Falsa tuberculosis, aspergilosis. - Aspergillus 
fumigatus. Pinoy. 8G 
Tiña.- Trichophyton endothrix. Sabouraud. . 85 
Enfermedades zooparasitarias 
Patudismo.-Piasmodium malariae. Lav. . 92 
Solitaria.-Taenia solium. L. 95 
Lombrices.-Ascaris lumbricoides. Clap. 100 
Triquina.-Trichina spiralis. Owen. 103 
Animales perjudiciales 
Chinches.- Acanthia lectularius. L. 








Mosquitos.- Culex pipiens. L. Anopheles ma-
·culipennis. Meig. etc. . 107 
Moscas. - Musca domestica. L. 107 
LadiJlas.-Phtirius pubis. L. . 106 
Pulgas.-Pulex irritans. L. 112 
Animales venenosos (picaduras de). 117 
GANADO EQUINO 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Adenitis o pa pera. -Streptococcus equi. Schutz. 
Vértigo o locura.-Diplococcus intracellularis 
miningitidis. Waichselbaum .. 
Pasterolisis o pasteurelosis.¡ 
Pleuroneumonía infecciosa. r Pasteurela equi-





Muermo, lamparón.--Bacillus mallei. Bouchard. 67 
Viruela . 80 
Enfermedades zooparasitarias 
Durina o mal de coito. - Tripanosoma Rouge-
ti. Schn. 93 
Lombrices. - Ascaris megalocephala. Cloq. . 100 




Gusanos intestinales.--Gastrophilus equi. Fab. 109 
Piojos.-Haematopinus tenuirrostris. L. 106 
Tabanos.-Asilus crabroniformis. Fab. etc. 108 
GANAOO VACUNO 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Mamitis infecciosa. -- Streptococcus bovis. 
Nocard. 
Perineumonía exudativa . -Asterococcus my-
coides. Borrel. 
Pasterolisis o pasteurelosis. l 
Pleuroneumonia. f 
Septicemia hemorragica. · Pasteu.rela bovis. 
Coriza gangrenosa. ~ Boll lnger · · 
Diarrea de las terneras. J 
Carbón sintomatico, pernera, lobndo.- Bacil! us 
Chauvaei. Arloing. 
Aborto contagiosa . 
Glosopeda, fiebre aftosa, mal de pezuña 
Pes te 
Viruela . 













Cocidiosis o disentería roja.--Coccidium bovis. 91 
Bronquitis verminosa.-Strongylus micrurus. 
Meh. 101 
Parasitos de los ojos.-Filaria lacrymalis. Gm. 105 
Piojos.-Haematopinus eurysternus. 100 
Tabanos.-Tabanus bovinus. L. etc. 108 
Barros.-Hipuderma bovls. L. 110 
GANADO LANAR 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Mam itis gangrenosa, ma I de araña.-Micrococ-
cus mastitidis gangrenosae ovis. Nocard. 55 
Neumoenteritis infecciosa, septicemia hemo-
migíca.-Pasteurela ovina. Thoinot. G3 
Pedero . 77 
Aborto contagiosa . 7G 
Glosopeda, mal de pezuña. 74 
Viruela . 79 
Agalaxia contagiosa, gota, juguera . 83 
Enfermedades zooparasitarias 
Cocidiosis.-Coccidium ovis . 91 




Distomatosis, papillo o coscoja.-Distoma he-
paticum. L. 99 
Bronquitis verminosa.-Strongylus rufescens. 
Oies. 101 
Gastritis verminosa.-Strongylus contortus. 
Meh. 102 
Falso torneo o sinusitis parasitaria.-Oestrus 
ovis. L. 109 
Sarna.-Psoroptes communis. 113 
Enfermedades no parasitarias 
Pera o zapera. 135 
GANADO CABRfO 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Mamitis gangrenosa, mal de araña. - Micrococ-
cus mastitidis gangrenosae ovis. Nocard. 55 
Fiebre de Malta.- Micrococcus melitensis. 
Bruce 57 
Neumoenteritis infecciosa, septicemia hemo-
migica.-Pasteurela caprina. Nicolle. 63 
Glosopeda, mal de pezuña. 74 
Viruela . 79 





GANADO DE GERDA 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Neumonia contagiosa o peste. - Pasteurela 
suÏs. Thoniot. 62 
Mal rojo.-Bacillus de Pasteur . 73 
Glosopeda, mal de pezuña. 74 
Hog-cól<>rfl, tifus o cólera de los lechones. 78 
Enfermedades zooparasitarias 
Cisticercosis, mesillo.-Taenia solium. L. 95 
Equinorincosis. --Echinorrhynchus giga s. Goe t. 100 
Bronquitis verminosa.--Strongylus paradoxus. 
Meh. 101 
Triquinosis. - Trichina spiralis. Owen. 103 
Piojos. - Haematopinus suis.l... 106 
AVES 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Cólera.-Pasteurela colerae gallinarum. Toni. 60 
~~ m 
Viruela . 79 
Difteria, coriza contagioso, moquillo 82 
Pseudo tuberculosis, aspergilosis. --Aspergillus 











Cocidiosis. - Cocciclium tenellum 91 
Solitaria.-Taenia infundibuliformis. 95 
Piojos.·- Menopon palidum etc. . 106 
Sarna. - Sarcoptes levis. Cad. 113 
Sarna de las patas. --Sarcoptes mutans. Robin. 11-3 
Chinche de los ponederos.-Acanthia colum-
baria 105 
GUSANO DE SEDA 
Enfermedades fitoparasitarias (infecciosas) 
Muscardina o vi ruela. - Botrytis bass iana. 
Raddi . 88 
Enfermedades zooparasitarias (infecciosa s) 
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